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REPARTO 


LSIINSINS 


PERSONAJES INTÉRPRETES. 
DOÑA ROSA......oooomoom..... Victoria Argota. . 
ESPERANZA...... a María Berri. 
SOLEDAD.....oommoo.moro..... Casta Labrador. 
LA SEÑORA PEPA......... .. Juana Colína. 
CAYETANA io CO « Concepción Sanz. 


ISABEL... «¿0 s.m Antonia Marañon: 
TIBURCIA Lo. cnica uana GOMNna: 


LATORRE... .o..oooooo...os..o. Antanio Garcia Ibáñero 
DON TRINIDAD......+....... Lino Rodríguez. 
DON JACINTO 3: a ...... Manuel Velasco. 

EL SEÑOR MELITÓN......... Pablo Estellés. 
GONZÁLEZ...... A O , Luis Heredia. 
RAMÓN >. 60. a .«. Eugenio R. Morales. 
DON-DOMINGO + ia Pablo Estellés. 
INDALECIO o <....». Rafael Gallegos. 
CASIMIRO ........ A .... Luis Heredia. 
LEONCIO....... NA UTO CO 
TOMÁS...... a . Pedro Navarro. 
UNSORDENANZA... a Rafael Gallegos. 
FEDERICO TAPIA is Ramón Lobera. 
NICANOR ESPADA...... ..... Mauro Rico. 
BENIGNO GARROTE......... José Otero. 
UNSORLADO o «+. Rafael Gallegos. 


APUNTADORES: Eduardo Bozano, Juan Fernández 
y Federico Navarro. 


NANO 





La acción en Madrid, durante la época del mando del alcalde ima-- 
ginario D. Trinidad Tordesillas, personaje que para bien del Mu-- 
nicipio no ha existido más que en la fantasía de los autores. 


Todas las indicaciones son del lado de los intérpretes. 
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El decorado de esta obra ha sido pintado por el aplaudido- 
escenógrafo Tomás Gayo, y los muebles y «atrezzo» han 





sido espléndidamente servidos por el acreditado mueblista. * 


José Fernández. 


MA HEN O l II “ SEEN T 





El eterno sinvereilenza 


CUADRO PRIMERO 


“La escena representa una. plazoleta de los barrios bajos, en una 
tarde veraniega y luminosa de verbena, con derroche de sol y 
alegría. La decoración a capricho del escenógrafo, pero formando 
un cuadrilátero y con una sola salida, al foro centro, que figura 
una calle a cuyo fondo se ve ua gran plaza en la cual hay co- 
-1lumpios, tíos.-vivos, puestos de verbena, arcos de cadeneta y faro- 
lillos, etc. Estos adornos también los habrá en la plazoleta y en la 
indicada calle del foro centro. En el lateral derecha, portal prac- 

-ticable, en cuyo umbral está situado el cajón de un memorialista, 
sobre el cual y clavado en la pared hay un letrero que dice, en 
letras grandecitas hechas a pluma, lo ns y en la forma que 
está escrito: 








MEMO 
| RIALISTA 








Ante el portal, y ya en la calle, hay una mesita baja con car- 
apacio, papeles y recado de escribir, y dos sillas de paja. En el 
lateral izquierda, puerta también practicable de una tienda de 
baúles, y en la misma entrada dos baúles grandes y algunas ma- 
letas, todo convenientemente colocado. En el rótulo de la muestra 
«dirá en caracteres gruesos: 


BAULERIA DE AMBOS MUNDOS 


En el fondo derecha, una guitarrería con entrada practicable y 
escaparate figurado en el que se ven varios instrumentos: guita- 
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rras, bandurrias, violines, palillos, panderetas, etc. Sobre la puer-- 
ta, muestra que dice: 


GUITARRERIA 


En el fondo izquierda, puerta igualmente practicable de una 
barbería, con su muestra correspondiente en la que se, lee: 


BARBERIA Y COIFFEUR 


Debajo de la muestra hay un cartelón con la inscripción si- 
guiente en letras de gran tamaño: 


POR LA SALU DE MI MADRE 
QUE NO AZMITO PROPINAS 


Todos estos establecimientos tienen también en sus puertas: 
adornos de verbena, así como las cuatro fachadas de las CASAS, se-- 
gún se ha indicado. Cerca de la esquina de la calle del foro cen- 
tro, y sin que estorbe para la vista de la perspectiva, hay un co-- 
che de punto de los abiertos, : 

(Al levantarse e] telón, se encuentran en escena los si-- 
guientes personajes: SOLEDAD, CAYETANA e ISABEL, 
tipos de chulaponas guapas, bien trajeadas y con man- 
tones de Manila y grandes peinetas, de pie en el cen». 
tro de la escena y en plena bronca de vecindad, como- 
decididas a tirarse del moño; DON JACINTO, que es el 
memorialista, tipo viejo con levita muy raída y som- 
brero blando muy usado, está sentado y escribiendo. 
ante la mesita baja, y asustado por la bronca; INDA- 
LECIO, que es el dueño de la baulería, a la puerta de 
la misma dando martillazos en el interior de un baúl; 
CASIMIRO, que es el amo de la guitarrería, vestido 
chulescamente, y sentado en una silla a la puerta de su 
tienda, pone cuerdas a una guitarrs; LEONCIO, que: 
es el barbero y está ataviado con ul delantal de su. 
oficio, se halla en la puerta de la barbería, subido en 
una silla, colgando faroles venecianos; y TOMAS, que: 
es un cochero de punto con el uniforme de su profe=- 
sión, limpia y adorna *verbeneramente» el coche y caba-. 
llo figurados que hay en la esquina. Todas estas faenas 
las interrumpen los hombres a los pocos momentos de 
empezar el cuadro (según se indicará) para intervenir 
en la pelea de las tres mujeres.) 


r - 
Música 


SOL. ¡Indecentes: ¡Sinvergúenzasl! 
¡Malas lenguas! ¡Arrastrás! 
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¡Ten cuidao con lo que dices 
o te arrimo dos guantásl 

¡No ha nacio la cochina 

que en la cara a mí me dél 
Soledá, no nos provoques 

ni nos tires ¿nmdiré... 


(Van a pegarse. Todos los hombres, menos don Jacin- 


to, al ver graye la cosa intervienen, siendo este mo- 


mento el indicado para abandonar sus respectivas 
faenas.) 


(Sujetándolas: Indalecio a Cayetana, Casimiro a Isabel 
y Leoncio y Tomás a Soledad.) 
¡Calma, señoras! 


¡Sois unas tales! 
¡¡ Y tú una cuala!! 
¡¡Valdita sial! 


(Forcejean las tres amenazadoras. Don Jacinto, aterra- 
do, se levanta de Ja silla en este instante.) 

¡¡Ay, que se agarran!! 

¡¡Perras!! ¡¡Chismosasl! 


¡Eres un pingol! 


(Dando un alarido.) 

¡Ii Soltarme yall! 
¡Cayetana... que tiés madre! 
¡Isabel... que tiés mamá! 

- ¡¡Y tú... aunque no tiés familia... 
no te pierdas, Soledá!! 
(Adelantándose, desafiadora y <hulapa.) 
Es que dicen estas furcias 
que yo tengo un protetor 
que me pasa treinta duros 
tóos los ¡meses por favor. 
Y yo lo único que tengo 
es un tío en Alcalá, 
y es un hombre muy decente 
¡y a mí no me ha pasao nal... 
) (Sentenciosos.) 
En donde hay tres mujeres, 
es la verdá, 
nunca faltan tres líos... 
(¡Qué vecindad!!) 
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Se repite el motivo de la canción, con la ars letra 
que sigue: ) 

Yo no he dicho que esta tenga 

amistá con un señor. 

¡Me lo ha dicho una vecina 

que vive en el interior! 

¡Habéis dicho muchas cosas 

que no quiero aquí nombrar, 

porque hay hombres que me escuchan 

y se puén ruborizar!... 


En donde hay tres mujeres, 
es la chipén, 
nunca faltan tres chismes... 


(¡¡Vaya un belénl!) 
Hablado 


(a1 terminar el número quedarán las mujeres en acti- 
tudes agresivas, y contenidas por los hombres, dis- 
puestas a que continúe la bronca.) 
(Gritando.) Bueno; pero que yo me entere... 
¿Quién ha sio la que ha propalac que yo 
tengo un lío con un gachó?... 
¡Pero, hijas mias, por Diosl ¿Os vais a poner 
así en un día de verbena? 
¡Señor memorialista! ¡Si lo que dicen de mí, 
lo dijeran de usté, ya verlamos! 
Son voces que corren. (Puesta en jarras.) 
(Más en jarras todavía.) ¡¡ Maldito sea mi cora- 
zón!! ¡Nesecito saber quién ha dicho eso!! 
(También en jarras.) ¡La pantalonera del se- 
gundo! 

¿Pero cómo va a decir ná la pantalonera, sl 
es muda? 
¡¡Lo ha dao a entender por señas!! 
(Furiosa.) ¡¡Ay, mi padrel! 
(Se van a agarrar. 
(Gritando.) ¡¡Basta, señoras!! 
¡Somos señoritas!! 
¿Queréis callar, y os paseo en mi coche de 
gratis? 
¡Y yo os regalo una guitarra usada! 
¡¡Y yo os afeito!! 
(Asustado,) ¡¡Están imponentes!! 
(Aparece en la puerta de la baulería la SEÑORA PEPA, 
mujer gorda, tranquila y socarrona,) 
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¡Pero, rediós! ¿Es que estáis haciendo com 
petencia a la murga gaditana? 

¡Señora baulera, usté va a decidir quién tié 
la razón en esta bronca! 

¿De qué se trata?... ¡Pero abajo las manos 
primero! ¡Porque si no hay un armisticio, no 
doy mi opinión!... on 

¡Vamos a ver! ¿Usté cree que yo tengo ver- 
gúenza? hs , 

¡¡Pa creer eso, tendría que estar local!... 


| [¡¡Ole!l 


¿Entonces, cree usté que estas tién más 
vergúenza que yo? 

¡Quíá, hija! ¡Estas tién la mismal ¡¡Nin 
gunal! 


¡1¡ Ele!!! 


¡Y estos que me están jaleando, ídem de 
vergúenza! ¡¡Cero!! 

(Caras de consternación ex los hombres.) 

¡¡¡Hule!!! 

¿Y ha sío pur eso la bronca?... ¡Mi agúela!!... 
:Pero si hace un rato largo que en esta calle 
no hay vergúenza ni en calidá de tran- 
seunte!... 

Hombre, el sexo feo... 

¡Indalecio, contesta tú al sexo feo! 
Contesto. Señores, mi esposa tié razón. En 
toa la veciadá no hay un solo gachó que 
tenga vergienza... ¡y yo el primerol... 


-¡Oye, tú, que nosotros... 


¡¡ Vosotros!! ¡Tú eres un frescales que te estás 
chupando la vida padre a costa de la pobre 
Segunda, a la cual has engañaol ¡Y eres 
dueño de una tienda de guitarras porque 
has dao con una prima, que es la Segundal... 
(Encarándose con Tomás.) ¡Hste cocherito es 


“otro desahogao! (Dirigiéndose a Leoncio.) ¡Y este 


es otro sinvergúenza! 


. Bueno, ¿has acabao? 


¡No, hombre! ¡Falta don Jacinto! 

¡Es verdá! ¡Ahora le toca a usté, don Ja- 
cinto! 

(Con sonrisa seráfica. ) ¡Oh, yo no me enfado! 
¡Que me diga lo que quiera! 
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A don Jacinto: no le sale de dentro la sin- 
vergonzonería... Porque, ¡vamos!, si vosotros: 
tuviéseis la habilidá que el señor memoria- 
lista pa imitar toa clase de letras a la perfe- 
ción, sus habíais ya llevao con cheques fal- 
sos toas las existencias del Banco de Es- 
paña. 

Don Jacinto porque es un tímido... 

Lo mismo que yo, que pa pescar una tienda 
de baúles me casé con esta del todo... ¡Ularo 
que lo hice porque tenía poco mundo!... 

¡ Y porque viste que ta mujer tenía la mar 
de ellos!... 
(Con tono misterioso y solemne, y creciendo poco a- 
poco de diapasón, como el que quiere dar importancia. 
excepcional a lo que dice.) ¡¡Ojalá entonces hu- 
biese sío tan desahogao y tan sinvergienza,. 
no como vosotros, sino como el que es maes- 
tra de tóos vosotros! ¡¡Como el que tié la. 
iniciativa de que seais unos golfantes!!! 
¡¡¡¡Como Narciso Latorrel!!!!... 

(Sensación. ) 

¡¡Como Latorre!! 

¿Has dicho Latorre? 

(Con emoción cómica.) ¡¡Señores, que ha nom- 
brac a Latorre!! ¡¡A descubrirse tóo el mun-: 
do!! (Se descubre y los demás le imitan.) 

¡Yo, como homenaje, me quito la peineta! 
(Lo hace.) 

¡Y yo no me quito el moño, por imposibilidá 
material! 

¡Ese hombre lo merece tóo, porque es ini- 
mitable! 

¡Ese tié la exclusiva! 

¡Como ese no pué haber nadie! 

¡¡Es el amol! 

¡¡¡Es el únicol!! 

¡Por eso le azmiro! ¡Porque es el único sin= 
vergiienza con vergúenza que yo he tratao!... 
¡¡Porque le conocimos con la blusa de peón 
de albañil, y ahora no hay quien le conozca. 
con gabán de trabillal! 

(Con admiración.) ¡¡Es un tol! 

Señores... ¡Viva Latorrel... 

¡¡Vivall... 

(Interrumpe la escena la brusca ¿A de LATORRE: 
por la calle del foro centro. Es un hombre de unos 
cuarenta años, un poquitín achulado en gus maneras, 
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pero regularmente vestido. Viene corriendo, jadeante, 
como si huyera de alguien, y volviendo la cabeza ha- 
cia atrás con un miedo escandaloso ) 
¡¡ Mi padre, qué tío más bestia!! .. (Abrazándosé 
a don Jacinto ) ¡¡Ay, don Jacinto de mi alma, 
ampáreme ustél! ¡¡Mi vida es preciosal!!... 
(«sombradísimos.) ¡¡Latorre!l 
(Cómicamente agitado y moviéndose de un lado paras. 
otro.) ¡Traigo un pánico que no veol... ¡La 
tragedia se cierne sobre mil. . (Mira, con nervi- 
oso terror, por la calle del foro centro.) : 
¿Pero qué le pasa a usté, señor Latorre? 
(Corra a su lado y la tapa la boca.) ¡No pronun- 
cie usté mi nombre, que vengo de incóg- 
nitolo- 
(Como todos, más estupefacto cada vez.) ¿De incóg- 
nito? 
Sí... Luego se lo explicaré... Ahora llevo pri- 


Sa... (Medio mutis.) 


¿Pero a dónde vas? 

¡A esconderme!... ¡¡Mi vida es preciogall.... 
(Desaparece por el portal del memorialista. Pausa: 
cómica ) 

(Mira el cielo.) ¡Dios mio! 

¿Qué será? 

(sentencioso.) ¡¡Paldas!!... 

¡O pantalones! 

:Ab, claro! ¡O pantalones con puntilla!... 
(Asoma Latorre la cabeza únicamente y con gran cau- 
tela.) 

¡Don Jacinto! 

¡Señor Latorre! : 

(Señalando a la calle del foro centro.) ¡Asome usté 
la faz por esa esquina! (Don Jacinto obedece.) 
¿No se divisa un hombre chato, pelirrubio y 
un tanto obeso? 

No, señor. 

¿No ve usté un garrote que es la estatua de 
la Libertad iluminando al Mundo con puño 
de hueso?... 

LAsustado. Todos los hombres dan un salto.) (¡¡Ca- 
racoles:!) No, señor, no veo esa monstruosl- 
dad. 


¡Respiro! (Sale del portal al centro de la escena. ) 


¡Abandone usté la esquina, don Jacinto! 
(Don Jacinto se acerca.) ¡Mi vida es preciosa... 
pero ya no vorre peligro!!... 


¿Pero qué ha sucedido? 
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¡Una tonteria con una señoral 

¡Que lo relate! 

Vosot1os ya conocéis mi partido con las da- 
mas... Vosotros sabéis que a la socia que 
a mi me dice: te amo, soy tuya, pideme 
lo que quieras, la pido treinta duros en el 
acto... 

¡Nos costa! j 
Pues bien... Hoy una señora me ha son- 


reído... Unos ojos me han dicho: ¡te adoro!... 


Unas manos blancas han temblao de emo- 
ción... Y unos piés, me han puesto de patás 
que no sé cómo lo cuento... Hace una hora 
venia yo por la Carrera, cuando veo un gru- 
po formao por más de cuarenta socios que 
asediaban a piropos a una mujer... Pero, ¡se- 
ñores, qué señora!... ¡Era una hembra indes- 
criptible, inenarrable, archi-súper-requete- 
chaquetudal... 

¡Viva su madre! 

¡Llevo diez reales en ese viva!... Pues bueno, 
me pongo a su lao, empezamos a hablar y 
charlando llegamos hasta la pista del Angel 
Caído... Bueno, pues a los cinco minutos de 
estar en la pista, ¡hacemos un número de 
circo!... Inopinadamente se presenta ante 
nosotros un hombre chato, pelirrubio y un 
tanto obeso... 

Si, el que llevaba en la mano la estatua de 
la Libertad iluminando al Mundo. 

¡El mismo, el del garrote! ¡Y no venía solo! 
¿Con quién venía? 

¡¡Con (as del veri!!... ¡Ay, amigos del alma, 
qué tío! Hasta el Angel Caido palideció 
como diciendo: no soy yo sólo el que se ha 
caido... ¡esta tarde se cae Latorre!... ¡Y tenía 
razón el angelitol... El tío aquél me coge por 
un brazo, ¡¡y zas!!, bofetada que me gano y 
dos muelas que me pierdo... Y para final me 
dice, dándome un puñetazo en un ojo: ¡Y 
esto para que tenga usté más vistal... ¡¡Cal- 
cular mi estupefacción!!... ¡¡En cuanto pude, 
eché a correr y aquí he llegao perseguido de 
cerca por ese animal!!... 

¡La cusa es épica, pero ya que has salido in- 
cólume, no pensemos más en ello! ¡Supongo 
que habrás venio a pasar la verbena con 
nosotros! 
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¡Hombre, no! ¡He venido a plantear un ne- 
gocio con don Jacinto! 

¿Conmigo? (Asustado. ) 

¡Voy a ver si le hago a usté perder la ver- 
gúenzal 

¡Ja, ja, ja! 

¿A mi también?... (Mirando al cielo.) (¡¡Dios 
mío, ampárame con tu divina gracía!!) 
Bueno, pues hoy no se habla de negocios, 
Y después del susto que has pasao, menos! 
¡Hoy es día de juerga! ¡Vamos a ver! ¿Qué 
quiés a 

¡¡Hombre, si me diéseis tila, no me vendría 
mal!!... 

(Que ha cogido la guitarra al hablar Indalecio de 
«juerga.») Oye, ¿por qué no nos tocas algo? 

¡¡ Hombre, si fuera a estas...!! 

¡A toos a la vez!... ¡Es que esta noche hay 
concurso de chotis en la verbena y pensába- 
mos ensayarnos un ratito! 

¡Ah, vamos! ¿Os acordáis de cuando yo era 
maestro de chotis? (Acción de bailar.) 

¡Claroco! ¡Y de cuando eras peón de alba- 
ñil! 

¡Cuando era peón, había que verme bailar!! 
¡Vamos, no te hagas de rogar! 

¡Venga el arpa, Casimirol! 

(Dándols la guitarra.) ¡ Y que la vas ¡a estrenar 
tú! 


(Sentándose.) ¡Pa luego es tarde! ¡¡Duro con el 


chotis!! 
Música 
(Tocando la guitarra.) 
¡Venga ese chotis 
que quiero verlo 


muy bien bailaol 


¡Mucho compás! 


¡Mucho cuidao: 


¡A ver si hacemos 
el contoneo 
muy chulapón! 


/ 
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a, 
SOL. 1 
Cay. (Formando tres parejas. La señora Pepa, Indalecio y 
ISABEL ' don Jacizto no bailan.) 
Cas, ¡Vas a ver tú 
Leon. | calefacción!! 
Tom, j 
Lar. ¡En posición!! 
(Bailan las tres parejas. ) 
Cas. | ¡Así se baila el chotis en Madri 
HEoK: ¡Asi se balía el chotis en Madriz, 
e ( juntando el frontispicio y la nariz! 
e 'Y debe de saber el bailarin 
ado dar vueltas sin salir d baldosín! 
sto ar vueltas sin salir de un baldos 
Lar. ¡Ahí, postín! 
os Pero es mucho mejor 
ra delante del Jurao 
E bailar el chotis este 
EN Mn poco afrancesao. 
Tom, (Hacen un pas» de baile a 
Lar. Si a la mención de honor 
: allí vais a aspirar, 
bailando de este modo 
¡los seis Os la vals a ganar!... 
(Fuerte en la orquesta, Bailan ya con exagerada chu- 
lería.) 
o | ¡Qué atrocidál! de 
sima | ¡¡No aprietes tanto, túl! 
er, | 
ps ¡¡Es el vigor | 
O que da la juventú!! 
Lar. ¡Mucho cuidao! 
¡Bailar con discreción 
¡¡Que ya he tañao 
la extralimitación!! 
(Continúa el baile en «crescendo. ») 
HOL. y 
Car. ¡¡Agarraté, 
ISABEL que salga bien marcao 
Cas. y destacao 
LkEoN. y úÚn poco suzrrayao!! 
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(Que han ido entusiasmándose.) 
¡Se van los piés!! 
¡Qué chotis tan juncal!! 
¡¡Bailemos, pues, 
los cuatro este final!!- 
EY en efecto, el final lo bailan, además de las tres pa- 
rejas, Latorre que se agarra a Indalecio y Pepa que 
coge a don Jacinto. Como Latorre ha dejado la guita-. 
rra, los cuatro nueyos bailarines thacen la música con 
la boca.» Pepa y don Jacinto bailarán grotescamente.) 


¿Te ha gustao? 

¡Os llevais el premio!... Y ya que os he com- 
placido, dejadme solo con don Jacinto... 
¿Pero es que hay negocio en serio? ¡Pues se- 
ñores, aliviando! ¡Pasar a mi casa, que hay 
limonada! 

¡Adiós, señor Latorre! 

¡Hasta luego! E despidiendo a todos, que hacen 
mutis por la baulería, Mientras tanto don Jacinto mira 
al cielo, consternado. ) S 

(¡Dios eterno, por lo visto es verdad que 
quiere que yo pierda la vergijenzal...) 
Bueno, don Jacinto, ¡sentémonos!... (Se sientan 
los dos.) ¡Y al grano!... Tengo un negocio 
para que en dos meses nos hagamos ricos... 
¿Ricos en dos meses? 

¡Más ricos que un plato de nati!las!!... 

(Mira al cielo.) (¡Dios mio, mi vergilenza vael- 
lal) (Latorre mira al cielo también.) ¿Pero cómo? 
Como no sea haciendo alguna estafa... 

Don Jacinto, en este negocio no puede usté 
perder nada, y en cambio puede ganar mu- 
cho... 

(Mira al cielo y Latorre lo mismo. ) (¡Dios eterno, 
mi vergúenza se bamboleal) ¿Y qué es lo 
que yo tengo que hacer? | 
(Le da una carta.) Mire usté esa carta... 
(Asombradísimo.) ¡Una carta del Alcaldell 
¿Sabría usté imitar esa letra? 

A la perfección... El mismo Alcalde no sa- 
bría cuál de las dos era la suya... 

Pues eso es lo que tiene usté que hacer: es- 
cribir cuatro cartas imitando la letra del Al- 


- calde. 


(Muy asustado.) ¡Pero ezo es una falsificación! 
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Lo gé. Pero en esas cartas está nuestra felici- 
dad, y la podemos alcanzar sin el menor 
riesgo, 
¿Sin el menor riesgo?... (Vuelve a mirar al cielo 
y Latorre también.) (¡Dios santo, mi vergúenza 
amenaza ruina!) 
Usté, imitando la letra del Alcalde, escribe 
cuatro cartas dirigidas a... (Peasando.) ¡a Espe- 
ranza!... Usté sabrá que el Alcalde se pirra 
por las mujeres, y sabrá usté también que 
su señora, dueña de una fortuna a la que 
don Trinidad debe la posición que ocupa, 
está deseando pescarle infraganti para divor- 
ciarse... Pues bien, con esas cuatro cartas me 
presento al Alcalde, tiro de la primera y le 
digo: En mi poder tengo otras tres episto- 
las... ¡Si vuecencia no me pone en posesión 
de un alto cargo en el Ayuntamiento, pasao 
mañana su señora pedirá el divorcio! .. 
¡Pero eso es una infamia! 
Pero no me negará usté que es ingeniosa... 
¡Sobre todo, tanto usté como yo tenemos de. 
recho a vivir con desalogo!... 
¡Pero mo con tanto desahogo como usted 
quiere!... 
Señor pendolista, al negocio... ¿Cuento con 
su ayuda? 
(Dudando todavía.) Si usted jura no descubrir. 
me... : 
¡Vamog, hombre, eso ni pensarlo! 
¡Pues a Roma por todo! ¡En usted confío! 
(Se guarda la carta en un bolsillo.) 
No se olvide de poner en una de las cartas 
el siguiente párrafo: (Saca un papel y lee.) «¡SÍ, 
negra mía, te quiero como jamás ha querido 
hombre alguno! ¡Y puesto que no hay una 
enfermedad providencial que ataque a mi 
aborrecida esposa, a la que pongo en todas 
las corrientes para ver si una pulmonla conm- 
pasiva se ceba en ella, recurriré al envene- 
namiento lento!...» (ta entrega el papel ) Y des. 
pués añade usté lo que se le ocurra... El ne- 
gocio, como usté ve, es sencillisimo... Se ex- 
tienden cuatro letras, ¡y a cobrar!l... 
(Mirando al cielo.) (¡¡Dios clemente, mi ver- 
gúenza es un montón de escombroós!!) 
(Con zumba.) ¡Don Jacinto! ¿Es que espera 
usté a algún aeroplano? 
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¿Por qué? : 

Como no hace usté más que mirar arriba... 
¡Y a propósito de esperarl.. (Saca un reloj.) 
¡Caray! ¡Las seis! ¡Y esa sin venir! .. 

¿Quién es esa? 

¡La Esperanzal... ¡Nos es necesaria en el ne- 
gocio!... ¡Es una socia que nos prestará gran- 
des servicios]... 

(Por la calle del foro centro aparece ESPERANZA, 
mujer de barrios bajos, joven y hermosa; con mantón 
alfombrado, calzado coquetón, ete.) 

¡Saluz y calderilla, señores! 

¡De ti me estaba ocupando! ¡Ya creía que no 
ibas a venirl 

Paece que me conoces de ayer. Yo no falto 
a mi palabra más que me empalen... (Se 
sienta.) 

Bueno. ¿Y qué? ¿Has encontrao el chico? 
¡Pa chasco! 

¿Qué edad tiene? 

Año y medio. 

Ya puede ganarse la vida.. ¿Qué pide su 
señora madre? 

Peseta y botella de moscatel diaria pa ella, 
y dos biberones diarios pa el chico. 

Lo de siempre: la inicua explotación de la 
infancia... Resulta que va a chupar el hijo 
menos que la madre... Pero nos conviene... 
Sea la hora que sea, ¿estará el rorro a nues- 
tra disposición? 

Desde luego. * 

Supongo que te sabrás la lección. 

De corrido. | 

Vamos a ver si es verdad eso. Figúrate que 
el golpe va dirigido contra este señor... 

(Se levanta, tirando el mantón en la silla.) Antece- 
dentes... ¿Cómo se llama? 

(Levantándose.) Jacinto. 

(Abrazando súbitamente a don Jacinto, que se queda 
estupefacto, y gritando con cómico acento declamato- 
rio.) ¡¡Jacinto!! ¡Jacinto mio!! ¡¡No me aban- 
dones!! ¡¡Cumple tu palabra!!.., ¡¡Si no me 
quisiste nunca, o si me quisiste y me has 
olvidao, piensa en tu hijo... en nuestro' 
hijo!!... 

(Aterrado.) ¿Nuestro hijo?... | 

¡¡Y ya que no quiés reconocer a la criatura, 
a pesar de que tóo lo malo que se hace debe 
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reconocerse... y a pesar de que es tu vivo re- 
trato... dale siquiera algo!l!... 
(Temblando.) ¿Or 
¡¡Dale algo a este hombrel!!... (Señala a La- 
torre, 
¿A quién? 
(Leclamando también.) ¡¡A mi, sí... a mi, que 
estoy decidido a darle mi nombre a ese niño 
que usté abaudona y a hacer mi esposa a 
esta infeliz mujer, por la que siento un ca- 
riño y una compasión que limitan por un 
lao con la locura y por el otro con el cri- 
menl!!... (Hecho un Rafael Calvo.) ¡¡¡Crimen, 
BL... 
(Con un enorme espanto y retrocediendo.) poa cri- 
men, no!!... 
(arrodillándose ante don Jacinto, el cunl, sin saber lo 
que hace, se arrodilla también ante ella.) ¡¡Accede, 
Jacinto!!... ¡Accede a lo que este hombre te 
pide!!... ¡Hazlo por nuestro hijo!!... 
(Aplaudiendo.) ¡¡Bravo!!: ¡¡Muy bien!! ¡¡Colosall! 
(Sin explicarse lo. que sucede, ) ¿Pero que significa 
todo esto? 
Este truco es nuestro seguro de vida... 
¡¡¡Haberlo dicho antesl!!... ¡¡¡Pues menudo 
susto me he llevado con nuestro hijo y con 
el crimen!!!... 
Esto es el golpe definitivo... ¡Porque a veces 
las cartas fallan!... (A pco Bueno, ¿tu 
marido está conforme? 
¡Encantao de que haigas nacio!... En cuanto 
se enteró de que desde ayer tenía yo un 
duro diario, ¡se despidió de la obra!... 
¡Ab! ¿Si? 
¡Naturaca! ¡Dispuesto a vivir a mi costa! 
¡Hombre digno de que le erijan una esta- 
tua!... Y como ya lo tenemos todo hablao, 
vamos a retirarnos. (Alargando la diestra a don 
Jacinto.) Conque, don Jacinto, hasta mañana 
que volveré por las cartitas. 
(Con plañido de náufrago.) ¡Latorre... en usted 
confío! 
¡Ni media palabra más! ¡Sería el primer ne- 
Socio que me saliera mall,. (A ela.) ¡ Vamos, 
Esperanza! 
¡Adiós, don Jacinto! ¡Y ustez perdone el: 
susto! (Hacen los dos mutis por la calle del foro 
centro, ) 
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(Perplejo, mirando al cielo.) ¿Será verdad que la 
vergúenza no sirve para nada?... 

(Reaparece LATORRE corriendo despayorido y con los 
pelos de punta.) 

(Abrazándose a don Jacinto.) ¡¡Ay, don: Jacinto 
de mi vida!!!... ¡¡¡Ese tio!!!... ¡¡¡Kl de antes!!! .. 
¡¡¡El del garrote!!!... | 

(En este momento aparecen por la puerta de la bau- 
lería INDALECIO, la SEÑORA PEPA, CASIMIRO, 
SOLEDAD, LEONCIO, CAYETANA, ISABEL y TO- 
MAS. Al vera latorre abrazado a don Jacinto creen 
que se está úespidiendo y se dirigen a él, muy ale- 
gres.) 

(Agarrando a Latorre.) ¡Ah! ¿Pero es que te ibas 
a marchar sin despedirte? ¡Quiá, kombrel 
¡¡Abora te vienes con rnosotrosll (Tirando 
de él,) 

¡¡SÍ, s1!! (Con algazara.) 

(Borrorizado.) ¡¡Sueltal! 


¡¡Que note suelto!! 


¡¡¡Ay, mi abuela!!! 

(Por la calle del foro centro aparece BENIGNO GA- 
RROTE, hombre gordo, chato, rubio, de tipo cómica- 
mente feroz, y llevando un bastón de imponente “*to- 
nelaje».) 

(Dirigiéndose a Latorre.) ¡¡¡Ab, miserable!!! (Alza 


-la estaca y la descarga; pero Latorre: se agazapa y el 


bastonazo va a dar en el abdomen de la señora Pepa, 
que lanza varios alaridos terribles. Latorre huye por 
la calle del foro centro, y Garrote detrás de él, no sin 
antes haber recibido un puntapié de Indalecio, cuyo 
puntapié parece ni notar siquiera.) 

¡¡Socorro!!! 

mAy!ll ¡¡¡ Ay!!! ¡¡Ay!!l (Con la mano en la parte 
dolorida. Todos la atienden. Ella se desploma en los 
brazos de Indalecio. Telón rápido, Intermedio musical 
breve.) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUNDO 


Elegante despacho del alcalde, en su domicilio partieular, amuebla- 
do con bastante buen gusto. En izquierda, mesa de despacho 


lujosa, llena de papeles y con objetos de escritorio y adornos de- 


valor. Ante ella un sillón. Repartida por la escena sillería osten- 
tosa de despacho. Dos puertas practicables, una en cada lateral, 


primeros términos, A la derecha, segundo término, librería. De-- 


jamos encomendado al gusto de la dirección y de! escenógrafo el 
resto del aio adornos y disposición escénica del cuadro. Es 


de día. 
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(Al levantarse el telón aparecen disputando DOÑA. 


ROSA y DON TRINIDAD. Ella es una vieja románti- 


ca, feísima, de un ridículo subido. El, un cincuentón,. 


rollizo, tenoriesco y presuntuoso, muy pagado y satis- 
fecho de su posición social.) 

¡No me lo niegues, Trinidad, no me lo nie- 
gues!... ¡Pú no me amas! 

¡Pero, mujer, no seas imbécil! 

¡No, no me amas! ¡Lo deletreo en tus ojos! 


¡Pues lo deletreas roal!... ¡Pus celos son ri- 


dículogs! 
¡¡Son legitimos!! 
¡Son fútiles!!! 


¡Son lógicosl!!! Apoyando mucho los esdrúju- 
HS 


los. 


¿Pero qué quieres que haga para conven- 


certe de mi cariño? ¡Dame la solución! 
¡La solución! ¿Es que es un logogrifo de No- 


vejarque el beso que estoy esperando de tus. 
labios desde el año de mil novecientos uno,. 
que fué cuando me otorgaste el último?... 
¡No, Trinidad, no me amas! ¡Es inútil que 


disimules jugando al tute conmigo diez mi.- 
nutos en cada sobremesa!... ¡A ti te entre- 


tienen otras mujeres! .. (Con cómica exaltación.) 


¡¡Oh, esto no es más que una sospecha... que 
si certeza fuese, nuestros cadáveres reposa= 
rían ya en la fúnebre cripta de mi noble 
abuelal!!... 

¡Mira, Rosita! ¡La cripta para tu abuela! .. 


¡Ni a mi me entretienen otras mujeres, ni 


ese es el camino! ¿Tienes alguna prueba? 
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(Cogiéndole por los brazos.) ¡¡AR! ¡Es que una 
prueba oral o escrita era tu perdición y la 
mia!! 

(Con terror.) (¡¡Canastosl!) ¡Vaya, Rosa, no 
quiero verte asi! ¿Por quién quieres que te 
jure que te adoro lo mismo que te adoraba 
el primer día? (¡En esto no la engaño!...) 
(Con alegría.) ¡¡Oh!! ¿Qué dices? ¿Eres capaz 
de jurármelu? 

¡Como lo oyes! 

(Gozosísima.) ¿Luego yo estaba engañada?... 
¿Luego es mio tu corazón?... ¿Luego me 
amas?... ¡Dame un beso! 

¡¡Luego, luego!!... 

¿De verdad que luego? 

¡Sí, de sobremesa! ¡Durante el tute! ¡Recuér- 
damelo cuando me acuses las cuarenta!... 
Yo misma vendré a avisarte para comer. Y 
ahora te dejo, para que sigas trabajando... 
¡Adiós, amor mio!... ¡Y no me engañes... 
¡¡No me engañes nunca, porque te repito 
que una prueba oral o escrita bastaría para 
que el huracán de la tragedia nos azo- 
tase!!... 

¡Vamos, calla, calla! 

¡¡Oh, entonces yo sería Lucrecia Borgia re- 
divival!... ¡¡La taza de caldo que llevases a 
tus labios ii disuelto el veneno venga- 
dor!!... ¡Ya lo sabes: o mío, o de la mue: te!! 
¡1¡¡S1 no quieres caldo...!!!! (Muy trágica.) 

(Muy tranquilo, interrumpiendo.) ¡No! ¡No quiero 
caldo! ¡Cálmate! ¡Vive tranquila! 

(Con amor.) ¡Adiósl 

¡Hasta luego, preciosal... (Hace mutis doña Rosa 
por la puerta de la izquierda.) ¡Señores, qué latal 
(Sentándose ante la mesa.) Y el cago es que tiene 
razón, porque la engaño miserablemente... 
Debo confesarlo: lo que hago con ella es una 
cosa fea... ¡Pero hay que ver lo fea que es 
ella!!... 

(Por la puerta de la derecha «aparece un CRIADO, el 
cual trae en la mano una tarjeta, ) 

Excelencia... (Entregando la tarjeta ) Este caba- 
llero dice que necesita hablar con su exce- 
lencia. 

(Lee la tarjeta.) «Narciso Latorre úe la Vega, 
agente de negocios.» (Recordando,) ¿Latorre 
de la Vega? No me suena... 
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Excelencia, eso de la torre de la vega lo ha-- 
brá oído su excelencia muchas veces... ¡Es- 
de una copla popular! 

Bien, que pase... ¡Ah, si ves que a los cinco. 
minutos no ha salido, entras y me dices que- 
espera el coche! 

Bien, excelencia. (Vase. Breve pausa. Por la mis-- 
ma puerta de la derecha aparece LATORRE.) 

¿Se puede? 

Adelante. 

(Amable.) Excelencia. . 

(tem ) Apee el tratamiento. 


Seré breve. Mejor dicho, y usté me enten-- 


derá, porque es aficionao a toros: ¡corto y: 
ceñido!... 

(Con igual tono.) Así me gusta a ma; ¡en la cara. 
y por derecho!... 

(Con mas chulería. ) ¡¡Olel!... (Transición brusca.) 
Yo vengo en busca de un destino... 

(Ya en serio ) Caballero... 

(Sin dejarle terminar.) No... no me diga usté que: 
no hay vacante... ¡La hay!... Se trata de un. 
cargo que yo hs creao para mi... 

¡Caramba! (¡Es un loco!) * 

El sueldo no es mucho.. En cambio, el be=- 
neficio para Madrid es grandísimo. dE 

(¡Pero que de poca) ¿Y qué carguito es. 
ese? 

Inspector general de Fachadas... ¡Cinco mil 
pesetas anuales!... 

(Reventando.) ¡¡Ja, ja, ja!! 

¿Es gracioso, verdad?... Yo recorreré las ca-. 
lles, y fachada que esté deteriorada, se re- 
vocará en el plazo de quince dias, o de lo. 
contrario, el dueño será multao con qui- 
nientas pesetas... 

(Levantándose y tendiéndole la mano.) Caballero,. 
siento no poderle complacer, pero lo que us-. 
ted pide es un imposible, 

¿Imposible?... Le advierto que vengo muy 
bien recomendao... (Saca una carta y se la entre: 
ga.) Le agradeceré que lea esta carta... 

(La coge, y al leer el contenido brinca de asombro y- 
ruge de indignación.) ¡¡Eh!!... ¿Qué es esto?... 
¿Qué significa esto?.... 

Hs una recomendación... 

(Fuera de sí.) ¿Quién ha escrito esto? 

¡Usté! 
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¿Yo? 
Por lo menos la letra suya es. 
(Queriendo contener su cólera.) ¡Caballero, explí- 
queme usted...! ¿Qué significa esto? : 
Esto significa, que o usté me nombra Ins- 
pector general de Fachadas, o tres cartas 
que tengo en mi poder como esa, Irán a 
manos de su señora... 
(aterrado.) (¡Caray, a manos ee mi mujer! 
¡Me pone a caldo!...) 
(En este momento aparece el CRIADO por la dere- 
cha.) 
Excelencia, el coche espera... 
(Furioso.) ¡¡Que se marzhe!! 
Bien, excelencia. (Mutis.) 
¿De modo que esto es un atraco... una es- 
tafa? 
Es un negocio... ¡Sucio, pero negocio!... Re- 
pare usté que yo nada le pido. Esas cinco 
mil pesetas saldrán de las arcas del Ayunta- 
miento, y todo el mundo sabrá que soy yo 
quien me las llevo. No sucederá lo que con: 
Otras cantidades mayores, que nadie sabe 
dónde van a parar... Lo que yo pido es jus- 
to. ¡Todos los españoles tenemos derecho a 
pedir un destino! 
¡Pero no por este procedimiento! 
Es que por otro no me lo darían... 
(¡Voy a ver si consigo asustarlel) (Gritando.) 
¡Es usted un sinvergúenza! 
(Muy tranquilo.) Don Trinidad, yo no vengo 
aquí a que usté me diga lo que estoy cansao 
de saber. 
(Gritando siempre.) ¡No obstante, se lo repito! 
¡Es usted un sivvergúenzal ¡Y para luchar 
conmigo es usted muy poca cosa! 
¡Más bajo! (Bajando él la voz, ) 
(Con voz más natural, pero fuerte.) ¡SÍ señor, muy 
poca cosal ¡Para mí es usted un enano! 
¡¡Más bajo todavíal!... ¡Puede oirnos su seño- 
ral... 
(Nuevamente atemorizado.) (¡¡Caracoles... es ver- 
dad... mi mujer... el caldo!!...) (Va a la puerta 
de la izquierda y la cierra, y después increpa a Lato- 
rre con voz muy baja, pero que'quiere ser muy enér- 
gica.) ¡Cierro porque me da rubor que me 
oigan hablar con un cínico tan despreciable 
como usted!!.. 


Lar. 


DD). Train. 


LT. 


D. Tri. 


ENE 


D Tri. 


Lar. 


D. Triw. 


Lar. 


D. Trin. 


Lar. 


D, Trix. 


Lar. 


D. Trix. 


Lar, 


Rosa 


Lar. 


Rosa 


D. Tríx. 


DAA 


(Gritando él, y enfadado y con gran apuro de don 
Triuidad ) ¡Señor munícipe!! (Da un puñetazo en 
la mesa.) ¡¡No me haga usté gritar a mí, por- 
que como yo dé una voz se va a armar una, 
que la gente va a creer que está ensayando 
aqui el Orfeón Donostiarra!!... 

(¡ste hombre es capaz de todo!) (Más tranqui- 
lo.) Siéntese usted. 

(Sentándose.) Veo que va usté poriéndose en 
razón... 

(Sootáncóse al lado de Latorre y hablando con voz 
bajísima, como un soplo.) ¿Qué cantidad quiere 
usted por esas cartas? 

(Con la misma voz.) Cinco mil pesetas anuales, 
como Inspector general de Fachadas. 

Eso es imposible... 

¿Imposible? 

(Desde aquí alzan ya la voz para hablar con el tono 
corriente. ) 

¿Usted sabe lo que se diría de mi si hiciese 
tal cosa?... 

¡Don Trinidad, para qué vamos a andarnos 
con tonterías!... En confianza, ¿qué podrán 
decir de usté que no lo hayan dicho ya?... 
(Pausa.) ¡Podos creimos que usté solucionaría 
la cuestión del pan, pero sí, sl!... 

Como que por el pan voy a tener que dejar 
el cargo. 

Ya ve usté, y yo quiero el cargo sólo por el 
pan... 

Bueno, pero suponiendo que se le dé a usted 
el cargo... ¿esas cuatro cartitas se quemarán 
inmediatamente?... 

Desde luego. 

(Levantándose.) ¡Será usted nombrado Inspec. 
tor general de Fachadas!! 

(Se levanta también.) ¡¡Don 'Prinidad, es usté un 
hombre de gran talento!!... 

(Se abre la puérta de la izquierda y aparece DOÑA 
ROSA.) 

l'rinidad... (Al ver a Latorre.) ¡Ay, perdona! 
¡Crei que estabas solo! 

(Saludando.) Señora... 

Caballero... 


(Haciendo la presentación.) Don Narciso Latorre 


de ia Vega, gran amigo mio, a quien pasado 
mañana nombraré Inspector general de Fa- 
chadas... Mi señora... 
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Señora, tanto gusto. 

¡Que sea enhorabuena! 

¡Mil gracias, señora! 

Puesto que don Narciso es persona de tu 
confianza, y que puede si gusta acompañar- 
nos a comer, la mesa está servida. 

(Viendo el cielo abierto.) Señora, yo con éste no 
puedo gastar cumplidos. Acepto gustosi- 
simo. 

(Poniendo la cara de espanto que es de suponer.) 
(rip bl!) 

(Con cómica laneza.) ¡S1, chico!... ¡Y así, de so- 
bremesa, y mientras saboreo una de tus so- 
berbias águilas imperiales, te daré a conocer 
los proyectos que tengo... 

Pues a la mesa. (Inicia el mutis.) 

¡A la mesa! (Se coge del brazo de don Trinidad, 
que echa a andar maquinalmente. De pronto se detie- 
ne Latorre, haciendo detenerse al otro.) ¡Ab! ¡Su- 
pongo que tendremos helao!... 

(Indignadísimo, a Latorre, con fiero acento reconcen- 
trado.) (¡¡Hombre, eso ya es demasiada fres- 
cura!!...) 

(Mientras siguen andando, siempre del brazo.) No 
soy de tu opinión... (Hablando con cómica y pas- 
mosa vaturalidad.) El helao es eminentemente 
digestivo... Ya sabes que lo recomienda Ra- 
món y Cajal... el doctor Cardenal... Cospe- 
dal... Mariscal... Corral... (En este momento tras- 
pasan el umbral de la puerta de la izquierda y corta 
las palabras de Latorre la caída del telón que ha ido 
CGescendiendo lentamente. Intermedio musical.) 
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CUADRO TERCERO 


Oficinas en el Ayuntamiento de Madrid, donde se encuentra iostala”- 
do el fantásticu Negociado de la Inspección de Fachadas, La esce- 
na aparecerá dividida en dos departamentos, El de la derecha es 
una sala de visitas con sillería de estilo inglés; un teléfono que 
jugará a su tiempo, una puerta practicable en el interal derecha y 
otra puerta, también practicable, que comunica con el departamento 
de la izquierda. Este departamento está cerrado al fondo por una. 
larga mampara de madera enrejada, con dos ventavillas para el ser- 
vicio del público concurrente a las oficinas. Detrás de la mampara 
se ve un forillo que se supone que es: la galería de paso. En el 
lateral izquierda, puerta practicable; y como. úbico mueblaje, va- 
rias sillas de madera curvada, dos mesas de despacho corrientes,. 
al lado de las dos ventanilles, y nina mesa un poco más lujosa, la 
del jefe, en primer término, Es de día, 


(A1 levantarse el telón se hallarán en el departamento 
de la izquierda, escribiendo ante sus respectivas me- 
sas, FEDERICO TAPIA y NICANOR ESPADA, que 
son dos cómicos tipos de empleados de poco sueldo y 
muchas necesidades.) 

NIC; (Después de estar unos momentos trabajando en silen- 
cio.) ¿Qué tal será el nuevo jefe que nos ha 
tocado en suerte? 

Fep, Yo al señor Latorre no le he visto más que 

de refilón. Quizá tenga malas pulgas y nos 
haga venir a las nueve en punto, pero de 
que es un hombre de bien estoy seguro, 
(En este momento aparece LATORRE en la sala de 
visitas, por la puerta lateral derecha; la cruza sin de- 
tenerse y entra en el departamento de la izquierda por 
la puerta de comunicación. Lleva levita y sombrero 
de copa.) ) 

Lar. (Frotándose las manos con satisfacción mientras cruza 
la sala de visitas.) ¡Esto es un hecho! ¡Ya soy 
Inspector general de Fachadas!(Entra en le ofi- 
cina.) ¡Buenos dias, señores! (Tapia y Espada se 
levantan.) ¡Ya hemos tomao posesión! 


E (Que sea para bien. 
Lar. Muchas gracias, y ustedes que lo vean... 


¿Ustedes serán los dos escribientes que han. 
puesto a mi servicio? 
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Si, señor. 

Nicanor Espada, para lo que usted guste 
mandar. 

Federico Tapia, lo mismo digo. 

¡Vamos, que me han colocao entre la espada. 
y la pared!... 

(Riendo el chiste de manera ridícula y exagerada.) 
ida ja jale 

Perdonen ustedes el chiste y vamos a lo que 
nos interesa. Siéntense ustedes aqui. (señala 


cerca de su mesa. Los dos se sientan, Latorre lo hace- 
detrás de la raesa.) 


: Con su permiso. 


(Otreciéndoles pititlos.) ¡Ahi va un cigarrito! 
: (Aceptan.) 


' Mil gracias. 


Vamos a ver. ¿Qué tiempo llevan ustedes 
empleaos? 

Servidor, dieciséis años. 

Servidor, quince. 

¿Y qué sueldo disfrutan? 

Los dos el mismo: seis mil reales, 

¡¡Son ustedes dos primos!! 

¡Señor Latorre! (Han encendido cerillas, y, sim 
prender el pitillo, esperan que Latorre siga hablando.) 
¡¡Pero dos primos alumbraosl!... (Espada y Ta- 
pia arrojan las cerillas) Menos mal que la Pro- 
videncia me ha puesto al lao de ustedes... 
(Misterioso y en voz baja, «pero enérgica.) ¡pá este 
Negociao le vamos a sacar más plata que a 
las minas de Cartagenal!l... (Tapia y Espada se: 
miran asombrados ) ¡¡ Vamos a chupar más que 
tres sanguijuelasl!... (Espada y Tapiz miran a La- 
torre abriendo las bocas.) Él trabajo no ha de: 
matarnos. Intraremos a las once... (Tapia y- 
Espada se miran satisfechos.) Y saldremos... 
(¡como Dios quiera!) a eso de las dos... Hl 
día que peor se nos dé, nos llevaremos pa. 
casa cien pesetas largas... 

(Estupefacto,) ¿Pero es posible? 

¡Á ver si se había usté creído que venía yo- 
aqui a darl... Desde mañana, el gachó que 
entre aquí, no tié más que estos tres cami- 
nos: ¡o pagar un revoco, o pagar la multa, 
o dar alguna cantidad pa nosotros!... ¡Pero 
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verán ustedes qué pocos revocos se hacen!... 
Un revoco no baja de mil pesetas... Propie- 
tario que se de;¡e aqui doscientas¡no revoca!... 
¿Pero y si se enterar. E 

¡Si se enteran, todos darán las doscientas 
pesetas!... | 
Digo si se enteran los Concejales y el Alcul- 
de, y nos forman expediente y nos ponen en 
la puerta de la calle... 

¿A ustedes por qué? ¡Y a mí lo que me van 
a poner en la” puerta de la calle, pero muy 
pronto, es coche!... (Levantándose. Los otros hacen 
lo mismo.) Y ahora a preparar las citaciones. 
(A Tapia ) Usté empiece por la calle de Pre- 
ciaos hasta el número veinte; y usté (A Espa- 
da.) Carretas hasta el diecinueve. Ya saben 
ustedes, que se presenten mañana de once 
a dos. 

¡Bien! (Se dirigen a sus mesas y se sientan para tra- 
bajar. Empiezan a escribir.) 

(Por la puerta del lateral izquierda aparece un Ok DE- 
NANMZA con traje galoneado. Es un tipo achulapado.) 
Señor Latorre. Un sujeto que dice llamarse 
Ramón, y que dice ser esposo de una tal 
Esperanza, dice que quiere verle... 

(¡Arrea, el marido de la Esperanza!... ¿Le 
habrá parecido poco el duro diario que he 
asignao a su parienta?...) 

¡Dice además que viene a protestar de que 
es poco el duro cotidiano que ustez ha seña- 
lao a su cónyugue!... 

(Con enfado.) ¿Ah, sí? ¡Que pase ese fla- 
mencs! 

¡Surgirá rápido! (Hace mutia,) 

(¡Mi madre, los hay más sinvergúenzas 
que yo!) 


Música 


(Orquesta sola. Por la puerta del lateral izquierda apa- 
rece RAMON, tipo de chulo de pandereta, con vestido 
exagerado, hongo y bastón de nudos, Saluda a los em- 
pleados con un sombrerazo, y a Latorre dándole la 
mano, y lucgo coge una silla y se sienta frente a él, 
limpiándose acto seguido el sudor con un pañuelo y 
dándose lo que los chulos llaman «postín».) 

Servidor es el esposo 

cariñoso de Esperanza, 
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y por eso aqui me cuelo 

con la mar de confianza. 

¿Y qué quiere usté decirme? 

¡Es una reclamación! 

¡Que el que usté la pague un duro 

me parece una irrisión! 

¡Es que todo está muy malo! 
(Gritando horriblemente.) 

¡¡No, señor, que ha mejorao!! 

¡No me grite, que me asusto! 
(Alargando la mano.) 

¡Diez pesetas, y he callao! 
(Risa guasona.) 

¡Ja, ja, ja, Ja, ja! 


¡Qué risa le da! 


¡No veo el por qué 

de esa hilaridá! 

No se canse usté, 

señor don Ramón... 

porque más del duro 

¡no doy ni un botón! : 
(Orquesta sola. Ramón se levanta como dispuesto É 
“armar bronca», dando un garrotazo en el suelo y es- 
tirándose la chaqueta. Latorre le coge por los hom-- 
bros y le hace sentar, Ramón, como agradecido, le . 
hace un saludo con el sombrero y se dispone a conti- 
nuar.) , 

Por lo visto usté no tiene 

el honor de conocerme... 

¡Que si usté me conociera, 

temblaría de ofendermel 

¡Es que yo soy un suicida! 

¡Eso ya lo he visto yol 

¡Y se busca usté la ruina 

si vuelve a decir que no! 

¡Pues le digo que neguaquam! 
(Gritando mucho, como antes.) 

¡¡ Yo no entiendo de latin.! 
(Guasón .) 

¿Y por qué no va a la escuela? 
(Más guasón.) 

¡Porque soy muy chiquitín! 
(Levantándose.) 

¡Vaya, se acabó! 
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¡Anda, ya se armó! 

¡Qué le pasa a usté, 

que me entere yo! 

¡Lérguese de aquí, 

señor don Ramón... 

o de un estacazo 

le parto el melón!... 
(Orquesta sola. Latorre coge por un brazo a Ramón, 
le señala la puerta, le vuelve de espaidas, le atiza un 
puntapié en las posaderas y le hace salir lanzado por 
el impulso del golpe.) 


Hablado 


¡Pues hombrel! ¡¡Ni que fuera esto la acre- 
ditada Jauja!! (Reaparece Ramón inesperadamente.) 
Señor Latorre... (Con la mano en salva la parte, ) 
(Furioso.) ¡¡Caray!! ¿Otra vez? 

¡Señor Liutorre, dos palabras, porque me 
duele una cosal... ¡Me duele el marcharme 
sin despedirme!... (Se descubre y le alarga la 
mano.) ¡Servidor de ustél ¡Y que coste que 
tanto mi señora como yo estamos a su dis- 
posición!.., 

¡Gracias! 

¡Beso la mano a los distinguidos chupatin- 
tas]... (Esto a Tapia y Espada. Hace mutis defimtiva- 
mente.) 2 

(Consultando su reloj.) (¡La una! ¡Lo he despa- 
chao en cinco minutos!) : 

(A Tapia.) (¿Qué hora será?) 

(A Espada.) (¡La una ha dado en el reloj de 
Latorre!...) 

(Dirigiéndose a sus empleados.) Señores, me voy a 
dar una vueltecita por los otros negociaos. 
Bien, señor Latorre. (sele Latorre de la oficina 
por la puerta de comunicación, atraviesa la sala de vi- 
sitas y desaparece por la puerta del lateral derecha.) 
Este hombre se hace el amo del Ayunta- 
miento en un mes... 

Habrás visto que tenia yo razón al asegurar 
que era un hombre de bien... (Siguen trabajan- 
do. Inmediatamente reaparece LATORRE por la puerta 
del lateral derecha. Entra corriendo.) 

(Quedándose un momento como perplejo en el centro 
de la sala de visitas., ¡Caray! ¡El alcalde y el 
primer teniente alcalde!.. ¿A qué vendrán 
aquí?» ¡No, pues la conferencia la escuchan 
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mis oídos! (Entra en el departamento de la izquier- 
da.) Señores... (Sorpresa en Tapia y Espada. ) 

¿Ya de regreso, señor Latorre? 

(Imperioso.) ¡¡Silencio!! (Cierra la puerta de comu- 
nicación y se queda junto a las maderas para escu- 
char. ) 

¿Qué pasa? 

¡Ustedes, quietos ahí! |... ¡Y oigan lo que 
oigan, sil es que ocurre que lo oigan, hagan 
como si no lo o1ryan?!... ¡¡Señor Tapia, es usté 
sordo!! ¡¡Señor Espada, usté es más sordo 
que Tapial!.. 

Bien, bien. 

(Latorre aplica el oído a la puerta. Aparecen por el 
lateral derecha y quedan en la sala de visitas DON 
TRINIDAD y GONZÁLEZ, Este último es un concejal, 
joven y elegante. ) 

Pase usted, don Trinidad. Aquí, en el cuar- 
to del teléfono, podemos hablar sin testi- 
gos... Es necesario que sepa usted el pésimo 
efecto que ha producido la toma de pose- 
sión de ese señor Latorre... | 
Lo sé. Pero no tenía más remedio que crear 
ese cargo. 

¡Sí el cargo es un acierto!... ¡Estaba hacien- 
do falta un Inspector de Fachadas!... ¡És 
una vergúenza cómo están las casas]... 

¡Y como van a seguir estando si los caseros 
nO SON primos.... 

Lo inexplicable es que ese cargo se lo haya 
usted dado a un sablista, a un sinvergúen- 
za que conoce todo Madrid, ¡a un granuja! 
(A Tapia y Espada.) ¡Bueno, ustedes no oyen 
nada! 

¡Nada, no, señor! (Siguen intrigadísimos y hacien- 
do que trabajan.) 

¡Lo inexplicable es el interés que tiene us- 
ted por él! 

¿Yo?... Si ahora me dijeran que había muer- 
to de repente, ¡qué gran satisfacción!... 
(Asombro en González. 

¡¡Asesino!! (Susto enorme de Tapia y Espada, con 
ruido de sillas, tinteros, eto.) 

(A Tapia ) (¿A quién llamará asesino?) 

(A Espada.) (¡No me llega la camisola a la 
epidermisl...) 

Amigo González, ese hombre me tiene co- 
gido de pies y manos... Usted conoce mi 


GOoNz. 
D. Trix. 


Lar. 
GonNz. 
D. Trxx. 
GHONZ. 
Lar, 


GONz. 


Lar. 
D. Triwv. 


GonNz. 
D. Trix. 


GONZ. 


D. TriN. 


GONZ. 


D). Trix. 


Dar. 


GONZ. 


D. Trix. 


Lar. 


Nic. 
Fep. 
Lar, 


historia y mi afición a las mujeres... La mía 
está más escamada que un besugo en esca- 
beche... ¡Calcule usted el efecto que hubie- 
ran producido cuatro cartas, en las que imi- 
tando mi letra de un modo prodigioso, pro- 
metía a una tal Esperanza envenenar a mi 
mujer! ; 

¿Pero es posible? 

Sí, amigo mío. ¡Busque usted el medio de 
que me vea libre de ese hombre! 
(Con cómica seguridad. ) ¡No le hay!l 

¡Lo tengol 
¿Que lo tiene usted? 

Si. 
¡¡No lo creo, Gronzález!! 

Busque usted un pretexto para marcharse 
tres días de Madrid... Yo, como primer 
teniente alcalde, ocupo interinamente su 
puesto... ¡ Y en esta interinidad, dejo cesan- 
te a Latorre!... 
¡¡Permite que lo siga dudando, González!! 
(Encantado.) ¡Admirable! ¡Colosal! ¡Esta mis- 
ma noche marcharé a Barcelona! 

¡Pues mañana firmaré la cesantía de ese 
granuja! 

(Abvazando a o ¡Gracias! ¡Muchas gra- 
cias! 

Las gracias debla yo dárselas a usted. 

¿Por qué, querido González? 

¿Olvida usted que mañana me tomo los di- 
chos con la señorita de Cañizares? 

¡Es verdad! 

sa alegría.) ¿Una toma de dichos? ¡Esto se : 
pone bueno! 

Ocioso es decir que el acto revestirá mucha 
mayor brillantez ejerciendo yo de alcalde 


que siendo simple concejal. 


(satistecho.) ¡Caramba! ¡Cuánto me alegro! 
(Dándole unas palmaditas en la espalda.) ¡Pues va- 
mos ahora mismo a disponerio todo! ¡Es us. 
ted mi salvador, querido González! 

(Con intención.) ¡¡Te has caído, querido Gonzá- 
lez!l (Don Trinidad y González hacen mutis por la 
puerta del lateral derecha.) 

(A Tapia ) (¡Dice que se ha caldo Gronzálezl) 
(A Espada.) (¡Pues yo no he oido nadal) | 
(A Espada y Tapia, volviéndose.) ¡Bueno, señores... 

quedamos en que ustedes no han oído nadal 
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No, señor. Ahora selo estaba yo Aldiondo a 
éste. 

¡Pues continúen trabajando, y que siga la 
sordera!... (Abre la puerta de comunicación y en- 
tra en la sala de visitas.) ¡¡Latorre, vamos a arre- 
glarle las cuentas a González!!... ¡No hay 
tiempo que perder!... ¡Al teléfono!... (Se acerca 
al teléfono, que estará en primer término derecha, y 
oprime el botón de llamada.) 

(Levantándose de su silla y muy intrigado.) Querido 
Espada, yo no puedo resistir al deseo de 
descifrar este misterio. 


Lo mismo digo. (Señalando a la puerta de comu- 


nicación que Latorre ha cerrado. En este: momento 
suena el timbre del teléfono, Latorre coge el receptor. 
Tapia y Espada, interesadísimos, escuchan, pegando 
los oídos a la puerta.) 
(Hablando en el teléfono.) Señorita... 

¡Está hablando con una mujer! 

¡Cincuenta y dos, cincuenta!... (Cuelga el re- 
ceptor.) S 

¡Y la ofrece cincuenta y dos pesetas con 
cincuenta céntimos! 

¿Se las ofrece o se las pide? 

(Por la puerta del lateral izquierda aparece EL ORDE- 
SNANZA con un gran sobre cerrado.) 

(Asombrado al ver el cuadro.) ¿Pero qné es esto, 
señores funcionarios? (Espada y Tapia, asustados, 
se vuelven.) 
¡Silencio, por Dios! 
¿Y el señor Latorre, dónde se halla? 

Aquí, en la sala de visitas, con una señora. 
(Dando un bote.) ¡¡Repeine!!... ¿Se me permite 
percibir algunas palabras? (Escuchan los tres en 
la puerta. Suena el timbre del teléfono y Latorre vuel- 
ve a coger el receptor.) ¡Me parece que se han 
colao ustedes!... ¡Está hablando por el hilo 
telefónico!... 

(Hablando siempre en el teléfono hesta que se indique. ) 
¿Eres tú, Esperanza?... Supongo que estarás 
cosiendo... 

¡Lo dicho, por el hilo!... 

:Pues tienes que salir inmediatamente de la 
fábrica de corsés!... 

Es una corsetera. 

Sí... Acabo de hablar con tu marido... 

Es una corsetera casada. 

¡Valiente tío sinvergúenzal... 


- 
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Nic. Es una corsetera casada con un tío sinver- 
gúéenza. 

Lar. ¿Ya no te acuerdas de que tienes un hijo?... 

ORD. ls una corsetera casada con un tio sinver- 
gúenza y que tiene un hijo. 

Lar. ¡Ya sabes a qué hijo me refiero!... ¡Necesito 
que me lo traigas ahora r1aismo!... 

Fep. (Estupefacto.) ¡Zambomba! ¡Por lo visto ese 
niño es del señor Latorre! 

Lar. ¡Ya te enterarás luego mejor!... ¡Es que ya 
sé quién es su padrel... 

Nrc. ¡Pues por lo visto no es del señor Latorrel 

LAT. ¡ls preciso que estés aqui dentro de diez 


eiBatosí. ¡Y note vengas sin el chico!... 
¡Hasta luego, desventurada madre!... (Cuelga 

-€el receptor y se separa del teléfono, muy dotistenia) 
¡Arreglao el asunto de Gonzálezl... (Abre la 
puerta de comunicación para pasar al departamento de 
la izquierda, y como los otros están desprevenidos y 
escuchando,” al impulso de la puerta que se les yiene 
encima, se caen al suelo, en cómico xaontón, lanzando 
un grito de sorpresa y terror.) 


Fe. 
NIC; ¡¡¡Aaab: 1! 
Oi 
Lars (ntadadísimo. ) ¿Pero qué es esto? 
Orp. (El jefe! ¡Nos hemos catdo!...) 
Lar. (Vociferando.) ¡Si no fuera en atención a la 
providencial costalada que les aflige, empe- 
zaba a patás con los tres!... (A Tapia y Espada.) 
pa ustedes a sus puestos inmediatamen- 
| (se levantan los dos y eorren a sus mesas.) Moda 
td (A1 Ordenanza.) qué esperaba aqui? 
Op. Esperaba su presencia para depositar en sus 
| manos esta carta que acaban de entregarme. 
Lar. ¡Vengal (Coge el sobre.” 
ORD. Item más... Pongo en su conocimiento que 
solicitan verle dos visitantes que yo ¿uraría 
- Que pertenecen a diferentes capas sociales. 
Lar, Pues introduzca en la sala de visitas a los. : 
de las capas, y avíseme. A 
Ox. Serán puestas en práctica sus disposiciones. 
| con inusitada diligencia. 4 
Lar. (Harto, señalando a la puerta.) | Evacuel 53 
OrD. ¡De bonisimo grado! eat por la puerta della- 
teral izquierda. ) , 
Lar, (En el proscenio,) (¿De quién será esta carta? ds 2d 
(Rasga el sobre y saca un volante y un montón de y 
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billetes de Banco, con el asombro consiguiente.) ¡Re- 


- contral!... ¿Qué es esto?... ¡Dinero!... (Pasando 


los billetes velozmente.) ¡Dos mil pesetas en bl- 
lletes!... (Se frota los ojos.) ¿Pero quién me man- 
da esto?... ¡Una cantidad así no la manda 
más que un padre, y yo, por desgracia, no 
dispongo ni de padre ni de madre!... Leamos 
la carta... (Leyendo el volante.) «Distinguido 
señor Latorre: Habiéndome enterado por la 
prensa de sus dotes de rectitud y de mora- 
lidad, me permito incluirle dos mil pesetas 
para que las aplique a socorrer a los desgra- 
ciados, y con preferencia a los infelices 
huérfanos y a los empleados desvalidos. 
Perdone la molestia que le proporciona su 
seguro servidor, un filántropo que no quie- 
re dar su nombre. » (Con cómica explosión de en- 
tusiasmo ) ¡Cómo un filántropo! ¡Un ángel tu- 
telar!.. ¡Hombres así son los que necesita 
Españal... ¡Y los que necesito yo!... (Lirigién- 
dose a sus empleados.) Señores Tapia y Espada... 


Servidores. 


¡Ustedes no cabe duda que son dos emplea- 


dos desvalidos! 

(Un poco asombrado.) Por desgracia, si, señor. 
¡Y yoes innegable que no tengo padre ni 
madre! 

¡Cosa bien triste, por cierto! 

Pues bien... (Dándolea dos billetes.) ¡Ahí yan 
cinco duros para cada uno! 


(Estupefactos.) ¡Cómo! 


¡Es un donativo para empleaos y huérfanos! 
¿Quién mejor que nosotros? ¡Ustedes deben 
llevarse una parte, como pobres empleaos! 
¡Y yo debo.quedarme con la otra en calidad 
de huérfano 1nfeliz!.... (se guarda los billetes en 


- el bolsillo ) 


(A Tapia.) (¡Cinco duros!) (Se los guarda.) 

(A Espada) (¡Qué hombre iuás honrado es 
este señor Latorre!...) 

(a Tapia.) (¿Con cuánto se habrá quedado 
A | 

(Aparecen en la sala de visitas, por la puerta del late- 
ral derecha, D :N JACINTO y EL SEÑOR MELITÓN, 
que es un, chulo viejo y bien acomodado. Viene con 
ellos, y precedió: dolos, EL ORDENANZA,) 
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Penetren ustedes y hagan el favor de tomar 


asiento. 
(Los otros se sientan.) 


(A don Jacinto.) ¡(Qué sospresa se va a lleyar- 


cuando me vea! 
(El Ordenanza pasa al otro departamento.) 


Señor Latorre.. Los susodichos visitantes 


esperan en el departamento contiguo... 

¡Voy en reguidal (Durante el rato que ha perma- 
necido callado, ha estado encendiendo un eigarro puro 
cuidadosa y sibaríticamente. El Ordenanza hace mutis 
por la puerta del lateral izquierda. Latorre cruza la 
puerta de comunicación.) ¡Hola, señores! 

(Don Jaciuto y Melitón se levantan.) 

(Gritando y abriendo los brazos.) ¡Latorre de mi 
almal 

(Muy sorprendido.) ¡Recontra!... ¡Melitón de mis: 


entrañas]... (Se dan un cómico y apretado abrazo.) 


¡Adiós, don Jacinto! (Le alarga la mano.) 
¡Muy buenas, señor Latorre! 

¡Pero sentarse! 

(Se sienta él.) 

(Sentándose.) Con gu permiso. 


(Sentándose también.) ¿Con permiso, eh?,. ¡La. 


vérdiga, quien te ha visto y quien te vel... 
¡Ya ves!... 


Pero ahora que me fijo... ¿Estás fumando 


una tagarnina indecente?... (Se empieza a regis” 
trar los bolsillos uno por uno.) ¡Tira eso! , 
Pero, hombre; si lo acabo de encender... 
¡Que tires eso, te digo! (Sigue registrándose.) 
¡Pero si a mí me gusta el tabaco fuerte!... 
¡Pa qué te vas a molestar...! 


¡Como me molesto es si no lo tiras! (Sin cesar 


de registrarse.) 


Bueno, te daré gusto. ¡lirao! (Arroja al suelo. 


el cigarro puro.) 


(Saca de un bolsillo un pañuelo, se lo lleva a la boca, 
tose broncamente y después dice:) ¡Agradecidismo! 


(Se guarda el pañuelo, Latorre le mira en espera de 
“algo.» Pausa cómica.) 

Pero, oye... ¿pa qué me has dicho. que tire 
el puro? 

¡Gachó, pus porque' soy un poco asmático y 
me perjudica el humo! - 

(¡Maldita sea tu estampa, ladrón!) 

Bueno, y ahora pasemos al asunto que 
me trae. Aquí, don Jacinto, que tié faci- 
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lidaz de expresión, te lo explicará sucinta 
mente. 

Se trata, amigo Latorre, de que el señor Me- 
litón administra unas casas de una viuda, 
muy guapa por cierto, que está casada con 
un muchacho soltero... 

¡Ele; 

Esas casas necesitan un revoco, y ese revo- 
co quiere el amigo Melitón que no se E 
¡Clavao! 

Pues bien, si ese revoco no se hace, el señor 
Melitón se compromete a presentar, con se: 
ouridad de éxito, su candidatura de usted 
para las próximas elecciones de conceja- 
les... 

(Sin poder disimular la enorme sensación de alegría 
que le produce lo que oye.) ¿Qué dices?... ¿Pero 
qué. dice usté?... ¿Yo concejal?... (¡Caray! ¡Yo 
concejal! ¡We hincho!.. ) (Con impaciente alegría.) 
Bueno, pero oye, y perdona la insistencia. . 
eso de que un servidor va a ser concejal, ¿es 
una cosa seria? 

(Muy serio.) ¡Eso te lo certifico y te lo lacro si 
te da la gana! 

¡Yu concejal 


¡Tú concejal! 


. 


Música 


(Levantándose, entusiasmado. Los otros hacen lo 
mismo. ) 
¡Permite que me alegre, Melitón, 
pensando que seré yo concejal! 
¡Pus cuenta que has ganao ya la eleción! 
(¡Qué suerte tiene este hombre tan brutal!) 


Si llego a ser edil 
en esta capital, 

¡me voy a hinchar de vil... 
de vil metall 


(Introducción al cuplé. Latorre mira a la puerta de la 


derecha, por si alguien escucha, y hace además alguna 
otra *cosa» a capricho del actor. En la segunda mitad 
de la introducción, Tapia y Espada (demostrando estar 
ajenos a lo que ocurre en el otro departamento) buscan 
en la mesa del jefe libros de señas y papeles, y, al 
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mismo tiempo, tararean música con gran alegría y bai. 
loteando, como chicos que se aprovechan de la ausen-- 
cia del maestro.) ' : 
¡La, la, la, la, la! 
¡La, la, la, la, la! 
“Cuando a mí me den el Cargo 
más famoso voy a Ser... 
(Llevándose un libro a su mesa.) 
¡La, la, la, la, lal 
... QUe Almodóvar, Ruiz Jiménez, 
Sánchez Toca y Peñalver. 
(Yendo con papeles a la mesa del jefe.) 
¡La, la, la, la, la! 
En las calles madrileñas 
mil reformas propondré. 
Y adoquines que se pierdan 
¡yo me los encontraré!... : 
(Con música del terceto de los ratas de “La gran vía.»)- 
¡Voy a ser el asombro 
del municipio! 


¡Del municipio! 


pecan a grito pelado, mientras Tapia va con el: 
libro a la mesa del jefe, y Espada vuelve a su mesa. 
con otros papeles.) : 
¡Ladrón! ¡Ladrón! 
¡Y este va a ser el principio! 


¡Cuál será la conclusión!... 


(Introducción para el segundo cuplé. Todo se hará lo.- 
mismo exactamente que en el 'cuplé anterior, y lapia.. 
y Espada repetirán sus evoluciones de mesa a mesa. 
mientras tararean.) 
| ¡La, la, la, la, la! 
¡La, la, la, la, la! 
Si yo soy. teniente alcalde - 
lo del pan arreglaré. 
¡La, la, la, la, lal 
¡Y el hay faltas en el peso, - 
las tahonas cerraré! 
¡La, la, la, la, lal 
Y gi nadie se corrige . 
llegaré a la incautación; 
y en mis manos no se salva 
¡ni el dinero del cajón!... 
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(El estribillo lo mismo que la primera vez.) 
¡Voy a ser el asombro 
del municipio! 
Etc., etc. 
(Al final del número se abrazan Latorre, Meiitón y don 
Jacinto, y Tapia y Espada se sientan ante sus mesas y 
siguen trabajando.) 


¡Bueno, vas a'ser un fenómeno municipal!... 
Y ahora me permitirás que me disuelva.. 
¿Se queda usté, don Jacinto? 

Sí... Déjamele, que le tengo que hacer un 
encargo... 

(¿Qué me querrá?) 

(Dando la mano a Latorre.) ¡Latorre, hasta maña- 
na! ¡Y a ver si no me faltas a lo convenido! 
Descuida. 

(Hace medio mutis y vuelve.) ¡Que te va en ello 
la concejalía! (Vase por la puerta del lateral dere- 
cha.) 

(Con alegría.) ¡Yo concejal! ¡Y González que 
me quería estropear la combinación!... (Muy 
chulo.) ¿De dónde? .. (Cogiendo a don Jacinto de 
la mano y llevándole al proscenio.) ¡Don Jacinto! 
¡Necesito otras cuatro - cartas exactamente 
Iguales a las de marras! 

(Aterrado.) ¡Jesús me valga! 

¿De qué se asusta usté? ¿No está usté vien. 
do que el alcalde no se atreve conmigo? 

¡Es verdad!... ¡El miedo me hace ver las co- 
sas dobles! (Pausa.) Y luego, como todavía no 
he percibido nada por mi trabajo... 

¡Tiene usté más razón que un santo! ¡Soy 
el distraído mayor que se conoce!... ¡Le vcy 
a dar a usté ahora mismo seis duros a cuen- 
tal. (Saca tres monedas de cinco pesetas y se las da 
a don Jacinto.) ¡Ahí van! 

¡Pero estos no son más que tres!... 

¿No decía usté que el miedo le hacía ver las 
cosas dobleg?... 

¡Sí, pero el dinero no! (Indignado.) 

¡Mañana tendrá usté el resto!... Y pasemos 
a la oficina, no vayamos a inspirar sospe- 
chas. (Entran los dos en el departamento de la iz- 
quierda, y Latorre se dirige a Tapia y Espada.) ¿Qué, 
señores?... ¿Cómo van esas citaciones?... 


Nic. 
Fep. 


OxpD. 


LAT 


ORD. 
Lar. 


Esp. 


TIB. 
Lar. 
TiB. 


Fep. 
TiB. 


Lar. 
Tip. 
Lar. 


Esp. 


Lar. 


Ti. 
LAT, 
ETB, 
Lar. 


Tip. 
Lar. 


E yy 0 


Estoy en la calle de Carretas, número ocho. 
Yo en Preciados, trece. 

(Aparece EL ORDENANZA en la puerta del lateral iz- 
quierda.) 

Señor Latorre... ¡Una nueva visita!... 

La esperaba. Es una mujer con un niño de 
pecho, ¿verdaa? 

No, señor. Son dos mujeres... 

(Extrañado.) ¿Dog?... Bueno, que entren. (Vase 
el Ordenanza.) (¿Dos mujeres? a vendrá 
con la Esperanza?...) 

(Por la puerta del lateral izquierda aparecen ESPE- 
RANZA y TIBURCIA. La primera, como siempre, bien 
vestida dentro de su clase, Tiburcia es una mujer del 
pueblo, descuidada, greñuda y con indumentaria de- 
plorable. lleva en brazos un niño de pecho.) 
(Acalorada y jadeante.) ¡Aquí me tienes, chico! 
¡Vengo sofocál ¡Te traigo el niño, y bien 
sabe Dios que no te quería traer a la madre, 
que es la infrasquita, pero se ha empeñao en 
venir porque dice que hay dificultades! 

¡Y las hay, y gordas! 

¿Cómo gordas? 

¡Anda el clero!... ¡Fordismas! ¡De una obesi- 
daz que es pa asustar a cualquieral 

(Con enorme asombro.) (¡Pero qué jaleo es este!) 
Yo tengo un marido que, ¡maldita sea su es- 
tampal, no tié más afición que el vino... 
¡Pero le gustan los chicos!... | 
¡Los chicos de vino, claro! 

¡Anda el clero!.. ¡Y los otros! 


- ¿Bien y qué? 


Pus na. Que le tié cariño al suyo y que no 
quié separarse de él. ¡Calcúlate la que se ha 
armeo cuando ésta le ha dicho que su hijo 
tenía que pasar dos dias fuera de casa! 
Bueno, ¿pero qué ha dicho él? 

¡Anda el clero!... Que el chaval toavia no tie- 
ne edaz pa dormir fuera del domicilio. 
Bien, pero eso ¿cómo se arregla? ¡Porque yo 
necesito al niño para mañanal... Y como la 
madre del niño es esta... (Señala a Esperanza.) 
¡Dispense ustez! ¡La madre del niño soy yo! 
(Gritando.) ¡Pero usté no me sirve para la co- 
medra!... 

¡Lléveme ustez a Eslava! 

¡No sea usté cerril, señoral (gl niño de pecho 
empieza a llorar con gran escándalo.) 
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¡Arrea! ¡Ya ha cogío la perra el peque! 
¡Maldita siál (a1 niño.) ¿Qué quiés tú, precio- 
so? ¡Claro, lo que yo me figuraba! ¡Se ha en - 
terao de que está en el Ayuntamiento y 
quié chupar! 

Déjele usté que llore y vamos a lo nuestro. 
¡Yo pago una peseta diaria por el niño para 
utilizarlo cuando me convengal.. 

(Hecho un lo.) (¡Dios mio, qué mar remagnum!) 
(Aquí cesa el llanto del niño. ) 

¡Pero si yo estoy conforme conque ustez lo 
utilicel ¡Si aquí el disidente es mi esposo!... 
¡Encerrao lo he tenio que dejar pa poder 
venir!... ¡Y se quedaba gritando que le roba- 
ban su hijo, que iba a dar parte a la comi- 
saría y etcéteral ¡Un drama de Echate. garay! 
(¡Repámpano, esto se complica!) 

Yo mo veo más que una manera de arreglar 
este guisao, 

¡Ah! ¿Pero hay una? 


¡Anda el clero!... ¡La pasta mineral barcelo. 
- nesal... 


¡Haberlo dicho antes, señoras! ¡Y el caso es 
que no sé si tendré bastante dinero!... ¡Pero 
no importa! Señores Espada y Tapia... 


Servidores. 


Tengan la bondad de prestarme cinco duros 
cada uno. 

¡Con mucho gusto!... 

¡No faltaba másl... (Le entregan los respectivos 
billetes que antes tomaron.) 

(¡Nos ha matado!...) 

Don Jacinto, mire usté si tiene bres duros y 
déjemelos. ' 

¡Sí, señor, los de antes! (Se los da.) ¡Pome us. 
tedl (¡Me ha partido por el eje!...) 

¡Trece! (Dando el dinero a Tiburcia.) ¡AhÍ va, ge- 
ñora! 

Perdone ustez, pero esto es poco. 

¿Poco trece duros por un niño? ¡Pero si por 
veinticinco reales adquiero yo un hombre 
en pleno desarrollo! 

¡Anda el clero!... 

(Indigoado.) ¡Señora, aquí no anda el clero, ni 
la milicia! ¿Conviene o ny conviene? 
¡Vaya, pa no gastar saliva... apoquine hasta 
cien plumas, y aquí no ha pasao na! 
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(¡No tengo más remedio! ¡Haré como que lo 
pido!) Bueno, pues aguarde usté, que voy a. 
ver si me hace otro préstamo el jefe del pró- 
x1mo negociao. (Hace mutis, pasando a la sala de 
visitas y saliendo por la puerta del lateral derecha. 
En seguida Esperanza habla bajo a Tiburcia. ) 
(¡Bueno, tú, que ya sabes que diez duros son 
pa mi!.. 

(A Espera) (¡Desde luego! ¡Mi palabra es 
mi palabra!...) 

(En este momento reaparece, corriendo, desencajado y 
loco de pavor, LATORRE, Su entrada produce a to- 
dos el consiguiente asombro.) 

¡Ay, don Jacinto! 

¿Qué pasa? 

(Dando vueltas en busca de un escondite.) ¡El del 
Angel Caido!... ¡¡El de la palizal!... ¡El de la 
estátua de la Libertad iluminando al Mun- 
do! ¡Silencio, señores!... (Se mete debajo de la 
mesa suya de despacho.) 

(absorta.) ¡Qué le ha dao!... 

(Por el mismo sitio que ha entrado Latorre, aparece 
BENIGNO GARROTE. Viene armado de su estaca, Re- 
corre la escena, buscando, halla al fin a Latorre bajo 
la mesa y le habla.) 

¡Señor Latorrel ¡Por un retrato suyo publi- 
cado en Mundo Gráfico, he podido dar con 
su paradero y conocer su nombrel... ¡Por 
piés logró usted salir con vida de mis ma- 
nos! ¡Buena carrera ha hecho usted en poco- 
tiempo!. . (Breve pausa ) Esta noche tengo que, 
salir para Burdeos... Regresaré el día veinti- 
siete... (Le entrega una esquela de defunción que 
saca de un bolsillo.) Tengo el gusto de entregar- 
le el adjunto modelo de esquela, para que 
usted ponga la edad, el estado, casa mortuo- 
ria y cementerio que prefiera... (Se despide: 
atentamente de los demás.) ¡Servidor de ustedes! 
(Vase por donde vino, dando portazos.) 

¡Anda el clero!... 

(Aterrado. Sale de debajo de la mesa.) ¿Pero qué le 
he hecho yo a este hombre?... ¿Pero qué le 
habrá dicho de mí aquella mujer?... (Desdo- 
bla la esquela.) ¡Y que es mi esquela!... (Leyendo 
con voz temblona ) «Don Narciso Latorre de la 
Vega, ha fallecido el día veintiocho de Sep- 
tiembre... (¡dentro de siete días!) después de 


*" haber recibido .. un garrotazo mortal de ne- 
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cesidad. La familia del finado participa a 
usté tan doloroso golpe, y le ruega que asista 
a la conducción de las escasas moléculas 
que queden disponibles, que se verificará el 
día veintinueve del actual, desde la casa 
mortuoria, calle de... al cementerio de... 
os, Cóño 00 dé!...» (Se queda mirando, cómica.- 
mente horrorizado, a Esperanza, Tiburcia y don Ja- 
cinto, que es a quienes ha leído la esquela.) 

(Que ha estado trabajando, se levanta y con los pape-- 
les en la mano se dirige a Latorre.) Señor latorre. 
He llegado a Preciados, veinte, funeraria... 
¿Qué hago?... 

¡Avise usté un coche de tercera para el día 
veintinueve!... (El niño de pecho rompe a llorar 
ferozmente. Cuadro. Telón rápido, Intermedio musi- 
cal.) ' 


MUTASCION 
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CUADRO CUARTO 


¿La misma decoración del cuadro segundo, o sea el lujoso despacho 
de don Trinidad, el alcalde. Es de noche, y la escena aparece ilu- 
minada por una lámpara que habrá sobre la mesa. Al lado de ésta, 


en el suelo 


y muy visible, hay un cesto pequeño y bonito de los 


w 


que se usan en los despachos para arrojar los papeles inútiles. 


Dom. 


Rosa 


Dom. 
Rosa 


Dom. 


ROSA 


Dom. 


(Al levantarse el telón, están en escena DOÑA ROSA y 
DON DOMINGO. Este -es un viejo, tripudo y cómico 
ex ministro, amigo de la casa y compañero de don Tri- 
nidad, que habla siempre con tono ligero y bromista. 
Aparecen sentados.) 

¿De manera, mi querida doña Rosa, que ese 
tunante de Trinidad por lo visto no quiere 
regresar de Barcelona? 

¡Calle usted, don Domingo! ¡Me tiene agita. 
disima! ¡Es hoftrible la situación! ¡Madrid 
sin alcalde! ¡Yo sin esposo! — 

¡No se preocupe usted por su faltal ¡Madrid 
ha tenido un alcalde interino! 

¡Pero yo no puedo tener un alcalde interino, 
don Domingo! 

¡Y que el pobre González no lo ha podido 
hacer peor! ¡En los tres días que lleva man- 
dando, ha cometido tres disparates! ¡El pri- 
mero, repesar el pan sin avisar a los tahone- 
ros! ¡El segundo, fijar un bando contra la 
velocidad de los automóviles, y a los diez 
minutos salir él a la calle en el auto del 
Ayuntamiento y atropellar a un guardia 
municipal!... ¡Y el tercero, tomarse los dichos 
con la señorita de Cañizares, que es el dis- 
parate mayor: casarse con una mujer fea 
porque tiene dinero! 

¡Y que lo diga usted! ¡Yo no me explico 
cómo los hombres pueden tolerar la fealdad, 
a cambio del villano metálico! 

¿Y se explica usted que ese mismo hombre 
quisiera dejar cesante a Latorre, el celosísi- 
mo empleado del Ayuntamiento, colocado 
por su esposo? ¡Y lo grave es que el barrio 
de Cabestreros piensa presentar su candida- 
tura para concejal! 
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Quizá por eso ha tenido miedo González de 
firmar su cesantía... (Se oye dentro el intenso re= 
piqueteo de un timbre escandalosamente sonoro. Doña. 
Rosa se pone .en pie, con gran emoción.) ¿Eh?... 
¿Qué oigo?... ¡El timbre!... ¡Es éll... 

(Se levanta también.) ¿El? 

(Eutusiasmada ) ¡S1!... ¡Es su pulsación incon-- 
fundible!... ¡Ay, qué alegría!... ¡Por fin voy a 
estrecharle contra mi corazón!... (¡Ahora no 
me negará el beso con que vengo soñando 
diariamente!,..) (3e precipita hacia la puerta de la 
derecha, gritando:) TPrinidad! ¡Trinidad! 

(Antes de que ella llegue a trasponer el umbral, apa- 
rece en la misma puerta DON TRINIDAD con un ma- 
letín y un portamantas en las manos: Entra como un 
rayo y dando muestras de un malhumor de todos los 
demonios.) 

(Con tono iracundo.) ¡Buenas noches]! 
(Cariñosamente.) ¡Hola, ilustre viajero! 
¡Trinidad de mi almal (Abriendo los brazos.) 
¡Ven a mis brazos! 

(Con máis furia.) ¡Para transportes. cariñosos 
vengo yo ahora)... ¿Cómo no ba bajado na- 
die a esperarme a la estación?... ¿Dónde está 
Gounzález?... 

(Un poco sorprendida.) ¿González? ¡Nosél... ¿Pero 
no me besas después de tres mortales días 
de ausencia? ¡Ingrato! 

(Cada vez con mayor enfado.) ¡Repito que no- 
traigo ganas de estupideces! ¿Por qué no está 
González aquí? (Con ansiedad.) ¿Qué ha pasa- 
do en el Ayuntamiento durante mi viaje? 
Nada. 
(Con espanto.) ¿Cómo nada?... ¿Qué ha sucedi- 
do con Latorre?... 

Nada tampoco. No te asustes, 

Sí, chico. González ha estado a punto de 
meter la pata, pero afortunadamente ha 
rectificado a tiempo su error. 

(Gritando,) ¿Pero ha dejado cesante a Lato- 
rre? 


, (Gritando también, como si la pregunta fuera un des-- 


propósito.) ¡No, hombre! (Al escuchar esto don Tri- 
nidad, aterrado, estupefacto, deja caer al suelo los bár- 
tulos de viaje que trae y lanza un alarido.) 

¡¡Eeeh!! 

Lo que ha hecho ES sido subirle el sueldo 
dos mil pesetas... 
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¡Dos mil pesetas! 

Y ponerle coche, 

¡¡Coche!! 

¿Te parece que se ha excedido? 

(Estallando, con una indignación imposible de supe- 
rar.) ¿Cómo que se ha excedido?... ¡Hse hom- 
bre está demente!l... (Aparece por la derecha el. 
CRIADO y al ver gritar a su señor se detiene indeci- 
so.) ¡Yo necesito hablar con Gronzález!... ¡Que 
venga González... ¡Que me traigan a Gon- 
zález!.., 

(atreviéndose.) Excelencia... 

(Como si se lo quisiera comer, se dirige al criado.) 
¿Qué haces tú aquí? 

(Asustado.) S1 no es ocasión, me retiro. (Medio 
mutis, ) 

(Estentóreamente.) ¡¡Quieto!!... ¿Qué pasa, idio- 
ta?... 

Don Abelardo González pregunta por su 
excelencia. 

¡¡El infierno me lo envía!! 


- Quien se lo envía a su excelencia no me lo 


ha dicho... 

(fon Trinidad da otro alarido.) 

¡¡Que pase inmediatamente!!! 

(Haciendo mutis.) (¡Cara y, cómo viene su exce- 
lencial) (Desaparece.) 

(a doña AS ¡Y tú, haz el favor de dejarnos 
solos! 

(Con ridículo mimo.) ¡Lo que tú mandes! ¡Ya 
sabes que soy tu esclaval 

Ya lo sé, y muchas gracias. (señalando al ma- 
letín y al portamantas que están en el suelo.) ¡Lléva- 
te estos bártulos a nuestra habitación! 

(Los coge.) ¡Qué desencanto! ¡Encima de no 
besarme, me obliga a hacer las vece3 de un 
soguilla de la estaciónl.. ¡¡Merevía que le 
faltase a la fe jurada!!..) lealdand a don Do- 
mingo.) ¡Adiós, señor ex-ministrol 
(Inclinándose.) Adiós, señora. 

(Lanzando un descomunal suspiro.) An (Vase 
por la puerta de la izquierda, que don Trinidad cierra 
herméticamente en cuanto ella sale, Al propio tiempo 
aparece en la de la derecha, mustio y ERAS ARECIdO, 


GONZALEZ.) 


Don Trinidad... (Con voz lastimera.) ¡Le supon- 
go a usted enterado ya de todo!l... | 
(Volcando su furor subre 61,) ¡¡Muy bien, señor 
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González, muy bien!!... ¡Se ha portado us- 
ted como un perfecto majadero!!... 

¡No me condene usted sin oirme! 

¡S1 sé lo que me va usted a decir! ¡Que en 
el barrio de Cabestreros se están celebrando 
mítines de propaganda para que ese sinver-: 
gúenza salga concejal, y que no se ha atre- 
vido usted a firmar su cesantía!... ¿Por qué 
me dijo usted que me marchara tranquilo 
y que usted 20 se casaría con nadie?... 

S1 González te dijo eso, te engañó... porque 
se va a casar con la señorita de Cañiza- 
res... 

¡Sí, don Trinidad, recuerde usted que ayer 
me tomé los dichos! (Con desesperación.) ¡¡ Y 
por eso únicamente es por lo que Latorre 
tiene hoy dos mil pesetas más de sueldo y 
coche!!... 

¿Y qué tienen que ver qa dichos con los 
hechos?... 

¡Escuche usted, que la cosa tiene miga!. á 
Ayer me dirigía yo a buscara mi prometi- 
da para ir a la ceremonia, cuando al llegar 
al portal me sale al paso Latorre, acompa- 
ñado de una chulapa que llevaba en sus 
brazos un niño en mantillas. Me detiene, 
trato de hacerle un desprecio, y de pronto 
la chulapa, encarándose conmigo, me dice: 
(Declamando cómicamente.) ¡Abelardo! ¡Abelardo 
mio! ¡No me abandones! ¡Cumple tu pala- 
bra! ¡Si no me quisiste nunca, o si me qui. 
siste y me has olvidado, piensa en tu hijo... 
en nuestro hijo!... (Transición.) ¡Y me enseña- 
ba el niño de pecho! 

(Absorto.) (¡¡Caracoles!!) 

(Vuelve a declamar.) ¡¡ Ya que no le quieres re- 
conocer, a pesar de que es tu vivo retrato... 
dale siquiera algo!! ¡¡Dale algo a este hom- 
brel!... (Transición.) ¡Y me señalaba a Lato- 
rre! 
(¡¡Recanastosl!!) (Desesperado.) ¿Pero es que su 
novia de usted iba a creer todo aquello? 
¡¡Ante un niño de pecho no hay mujer que 
dudel! 

Y que la chulapa gritaba como si quisiera 
que la oyese mi futura desde sus habita- 
ciones: ¡Pobre hijo mlio!! ¡¡Ya ves de qué 
poco te sirve tener el padre alcalde!!... 
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¡Bueno, basta! ¡El caso es que me ha puesto 
usted en ridículo, y que Latorre nos está 


tomando el pelo! 


Pero comprenda usted la razón, don Trini- 
dad. ¿Iba yo a decidirme a celebrar mi boda 
con aquella amenaza sobre mi catieza? ¿Iba 
yo a ir tranquilo a la ¿glesta sabiendo que 
Latorre podía dar una campanada?... Ade- 
más... (Sacando del bolsillo cuatro cartas.) tómese: 
usted la molestia de repasar estas cartas. 
(Lee, aterrado.) /¡¡lLeehi!!... ¡¡¡Remunicipio!!!... 
¡¡¡Qué es estoll!... ¡¡Pero vo estoy soñandol!l 
¡¡Si yo he quemado estas mismas cartas! 
¡¡Si las he visto arderl! 

¡Latorre me ha dicho que hay cosas que: 
renacen de sus cenizas... 
Bueno, ¡¡ese Latorre (Con admiración.) tiene un: 
talento político que toca en la genialidad!l... 
(Con furia.) ¡¡ues yo te juro que le aniquila- 
ré!! (Rompe las cartas merviosemente y las arroja al 
cesto de los papeles.) 

¡Permite que me sonrlal ¡¡Ese será conce- 
jal!! 

¡Antes que eso suceda, o él o yo saldremos 
del Ayuntamiento! ¡¡Y ya supondrás quién. 
va a salir!! (Esto con jactancia.) 

¡Ab, claro!... ¡¡Túl!... 

¿Te burlas? 

¡Como que no hay medio! 

(Dando un estupendo grito, como si una súbita idem 
le asaltase.) li ¡Aaah!!! 

¿Qué te ocurre? 

¡¡ Ya lo tengol!... ¡¡ Ya está aquí el mediol!!.... : 
¿Que tienes un medio? 

¡¡ Y sencillísimo!!... ¿De quién se ha valido 
Latorre para explotarme?... 

¡De su esposa de usted! 

¡Pues de mi mujer voy yo a valerme para: 
a caer a él!!... : 


ENE cómo? 


¡Lo vais a ver ahora mismo! ¡Voy a mandar 
llamar a Latorre!... : 

(Aparece el CRIADO por la derecha.) 

¡£xcelencia... 

¿Qué pasa? ¿Has adivinado mi deseo? 

Yo no adivino nada, señor. Es don Narciso 
Latorre que solicita ser recibido por su ex- 
celencia. | 
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¡El infierno me lo envial! 
(Asombrado. ) ¿También a este?.., 
¿Qué dices, bruto?... ¡¡Que entre ese caballe. 
ro!! (El criado hace mutis.) ¡¡Ahora vamos a ver 
cuál de los dos es más polla. 
(Aparece por la derecha LATORRE con su traje del 
cuadro anterior. ) 
¿Hay permiso? 
¡Pase usted y déjese de cumplidos! 
Pues precisamente vengo por cumplir, ex- 
celencia .. ¡No me trae nada más que el de- 
seo de saber si ha llegao vuecencia sin no- 
vedad en su salud!... 
Estoy bueno. Ya lo ve usted. 
En efecto, ya lo veo. ¡Y no sabe usté lo que 


- me alegro de verle bueno!... 


Muchas gracias. 

Aqui estamos todos como vuecencia nos 
dejó. ¡Es decir, yo. . un poco mejor! 
¡Claro! ¡Con dos mil pesetas más y coche! 
¡Cosas que vienen rodadas... 

¡Bueno, basta! ¡Comprenderá usted que esto 
no puede seguir asi! Si usted desea que yo, 
¡yo mismo!, no le deje a usted cesante, tie- 
ne usted que ayudarme a engañar a mi es: 
posa, 

¿Y cómo? 

De un modo muy fácil. ¡Haciéndola usted 
el amor!... 

(Sorprendido.) ¡Ay, mi madre!... ¿Yo?... 

¡Sí, usted!... Es una, romántica que sueña 
con pajes y con trovadores, y estoy seguro 
de que si usted la hace la corte, no digo que 
calga... 

(Interrampe.) ¡¡No, hombre!! ¡Dios me librel! 
Pero sí que le escuchará a usted; y como su 
conciencia ha de reprochárselo, verá con 
otros ojos mis devaneos. 

¡Hombre, no está mal la idea! (¡Te has me- 
tido en la boca del lobo, querido alcalde!!...) 
Pues esta misma noche necesito que se de- 
clare usted a mi mujer. 

¿Y dónde? 

Aquí mismo. Yo me marcharé a la calle con. 
estos señ: res, despidiéndome antes de ella; 
y usted, en cuanto se queden solos... 
Entendido, entendido... 

(A los otros.) Pues entonces, vámonos nos. 
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otros, señores. (A Latorre.) ¡Hasta la vista, y 
a ver cómo se porta usted! 
¡Quedará usté plenamente satisfecho! 


 (Señalando la puerta.) Pasad por aquí. (A sus 


amigos.) (¡Ha caído en la trampa, ya lo ha- 
béis visto!...) 

(A Don Trinidad.) (¡No cantes victoria todavía, 
que es un poco pronto!...) 

(Don Trinidad, don Domingo y González vanse DOE la 
puerta de la izquierda. ) 

(Con la natural alegría.) ¡Bueno, soy el tío de 
más suerte de la Peninsula ibérica!... ¡Esto 
va a ser pan comido! .. ¡La alcaldesa empie- 
7a por interesarse por mí, y acaba por pres- 
tarme mil duros para los gastos de mi elec- 
ción en el barrio de Cabestreros]... ¡Seré 
concejal y me reiré de don Trinidad!... HE 
además ahora me voy a fumar uno de sus 
puros!... (Coge un puro de una caja abierta que hay 
sobre la mesa de despacho.) ¡¡Ehl!... (Escuchando.) 
¿Son pasos los que 0igo?, . (Se guarda el cigarro.) 
¡Sí!... ¿Será ella?... ¿Dónde me escondo?... 
¡Aqui!... (Se oculta detrás de un mueble o de un ta- 
piz.) ¡¡Latorre... buena mano izquierdal! 

(Se abre la puerta de la izquierda y aparece DOÑA 
ROSA cómicamente triste y ensimismada.) 

¡Se ha ido mi esposo!... ¡Sola!... ¡Estoy sola, 
como siempre!... ¡Ya no me besa!... ¡Ya no 
me acaricia el mentón levemente!... ¡Ya no 
juega al tute conmigo! .. (Se deja caer en un 
sillón.) ¡Y no sabe que mi pecho es un Ve- 
subio, y que el mejor día me va a dar una 
erupción que me va a costar la vidal!... (Sus: 

piro cómico.) ¡Ay! 1% (Pausa. Preludia dentro un 
pianó con unas melodías y escalas confusas.) ¡Ya 
suena el piano vecino que todas las noches 
acompaña mis lamentos con una sonatal!!... 
(El plano, ya distintamente, toca el conocido estribillo 
del cuplé del *1Ahí val» de «La corte de Faraón».) 
¡¡Oh, divina música de Beethoven... yo te co- 
nozco!!... (Nueva pausa.) ¡¡Ah, luminosa noche 
estival que incita al amor!!.. .. ¡A ese amor a 
quien yo llamo en vano... porque le llamo y . 
no vienell... ¡Quién pudiera vivir en aque- 
llos tiempos de pajes apasionados y de tro. 
vadores gentiles, de guerreros y de bardos, 
de cruzados y de juglares, de follones y ma- - 
landrines!!... ¡¡Todos murieron!!... ¡¡Pero si 
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ahora pudiese presentárseme uno de aque- 
llos que han muerto, qué bien comprende. 
ría mis anslas!!... (tando al espacio.) ¿Verdad 
que sí, muertos ilustres?... ¿Verdad que si, 
gallardos donceles, que sabíais lo que era 
amar?... 

(Latorre abandona su escondite y se presenta deci» 
dido.) 

¡Verdad pura, señora! 

(Lanzando un grito de cómico espanto.) mAy!l! : 
¡No se asuste! ¡Acudo a su llamamiento! 
¡Dios mío! ¡¡Un muerto!!. 

¡No, señora! ¡¡Un vivo!! 

(Fijándose en él.) ¡¡El señor Latorre!! 
¡Servidor! 

¿Pero cómo se halla usted aquí? ¿A quién 
busca? ¿Por dónde ha entrado? 

¡Me hallo emocionao! ¡¡La busco a usté!! 


¡¡¡Hle entrao por donde entra el amor, para 


el cual no hay porteros, ni cerrojos, ni mu- 
ros espesos!!! (Acercándose a ella.) 
(¡Dios santo!) ¿Y por qué me habla usted 
de ese amor que allana las moradas con su 
paso?... 
¡Porque ese amor que pasa los muros v pasa 
las moradas... soy yo! 
No comprendo. 
(Acercándose más.) La be hablao-a usté de 
amor. . (Deteniéndose.) (¡Caray, pero cuidao 
que es fea esta sujeta!) ¡¡La he hablao a usté 
de amor, porque me trae aquí el amor que 
siento por ustél! 
(Con enorme emoción ) ¿Por mi? ¿Pero es cierto 
que lo siente usted? 
¡¡Lo siento mucho... pero no tengo más re- 
medio que quererla!! 

- (Lanzando un ridículo grito.) ¡¡¡Aaah!!! 
¿Qué pasa? (Con naturalidad.) 
¡¡¡ Qué horror!!! (Poniendo una cara de espanto ra- 
rísima y más fea que de costumbre, que hace retroce- 
der a Latorre.) 
¡Señora, no ponga usté eza cara, que me da 
mucho miedo!... 
¡Caballero, váyase usted! 
¿Que me vaya? (Maquinalmente anda unos pasos.) 
¡Pero no! ¡¡No ge vaya usted!! ¡¡Necesito que 
me explique usted antes esa enormidad!! 
¿Se atreve usté a llamar enormidad a un 
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amor puro, señora? ¿A un amor que ha 30- 
ñao con que usté y yo fuéramos una pareja 
que hiciera olvidar a los amantes de Teruel, 
a Filemón y Baucis, a Hero y Leandro, a 
Romeo y Julieta... y a Daoiz y Velarde? 
(Conmovida.) (¡Virgen santal) 

(Con cómica y creciente vehemencia.) ¡¡He llegao a 
tener celos, señora, pero unos celos espanto- 
sos, de su marido de ustél!... Usté segura- 
mente habrá leídoen muchos periódicos que 
me liaman el celoso empleao, ¿verdad? ¡¡Pues 
es porque adivinan lo que me pasa!!.., 
¡Basta, Latorre! ¡No siga usté, por Diosl 
¡Pengo que seguir, señora! ¡Y la voy a ha- 
blar con una franqueza completamente cru- 
dal ¡¡La amo a usté, porque es usté muy 
buena, porque es usté muy cariñosa, porque 
es usté muy honrada, y... porque es usté 
muy fea!! 

(Espantada.) ¿Cómo? ¿Qué dice usted? ¿Soy 
yo fea? 

¡Horrible, señora! 

¡¡Usted no me dice la ordadl 

¡Repito que es usted horrible! (Saca un pequeño 
espejo de bolsillo y se lo ofrece.) ¡Tome usté un 
espejito y mirese desapasionadamente!... 
(Mirándose, con pena.) ¡¡Ab, son los sufrimiern- 
tos, que me han estropeado la fáz!! 

¡¡Pero en esa misma fealdad está el secreto 
de mi amor, señoral! 

¿Es eso cierto? 

(Afirmando.) ¡¡La-Biblia en pasta!l ¡Yo quise 
con locura a una mujer hermosisima, y ella 
en pago me engañó con un , tenedor de li- 
bros! 

¡¡Qué cosa más horrible!!. 

¡Más que usté, señoral... (Breve pausa.) Estuve 
a punto de provocar un duelo .. Pero desistí 
porque me dijeron los amigos que era ri- 
dículo irse a batir con un tenedor... Y desde 
entonces he huído de las mujeres hermosas 
como del contagio del tifus, 


—(Eintiéndcse débil.) (¡¡Ah, qué poema más en- 


cantador!!) 

(Gritando frenéticamente.) [¡SÍ, fea de mi alimál 
¡¡Te amo, y dispensa que apele al tuteo!!... 
¡¡Y te idolatro principalmente pergue eres . 
muy desgraciada!!- ) 
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¿Yo desgraciada? 

¡Pú, sí... que tienes al lao ún hombre que te 
engaña! 

(Con furor.) ¡Eh! ¡Qué dices!: ¡¡Digo, qué dice 
usted!! 

¡Apéame, apéame el tratamiento! 

(Saltando de coraje.) ¡Ah, infame traidor! ¿Lue- 
go era verdad? ¿Lego se” estaba riendo de 
mi?... 

¡A mandíbula batiente, amor mio! 
¡Pruebas, pruebas! ¡Deme: “usted algo que 
arroje luz en este misterio tenebroso!| 
(Con voz reconcentrada.) ¡Lia Otra: noche estuvo 
en la Bombilla con una: cupletista de Ro- 
mea! 

¡¡Oooh!! ¡¡Más luz!! ¡Quiero algo que ul 
más luzl!... 
¿La Bombilla no basta?..; (Saca uná carta y se la 
da.) ¡Mira y convéncete! ' 

(Mira el papel con ansia. ) ¡Eh!. e ¡Una carta de 
amor!.., ¡Es su letra!... ¡Son sus mismas fal. 
tas de ortografía... (Leyendo cón cómico temblor.) 
«SÍ, Esperanza, te lo juro. Puesto que no hay 
una enfermedad que ataque a mi aborrecida 
esposa, a la que pongo en todas las corrien- 
tes para ver si una pulmonia compasiva...» 
(Interrumpe la lectura, rabiosa.) ¡¡Miserable!! ¡¡Por 
eso quería que durmiéramos con el bal- 
cón entreabierto!!... ¡Ay, señor Latorre! ¡Qué 
desgraciada soy! (Llora y cae sentada en un 
sillón, ) 

¡Vida mia, no llores! (se sienta en el mismo 
sillón donde está ella.) ¡No llores, que me re- 
cuerdas mi a y me dan ganas de 
imitarte! 


¡Latorre de mi alm al (Morada! A ordamentel ) 


¡Rosa de mi corazón! (Llorando como ella, Se 
ER Pausa, ) 

¡Por Dios, Latorre! ¡No me entrelace usted 
con Sus brazos, que me veo en un trisl 
¿Pero es que me quieres algo? : 

No sé, no sé... ¡Voy retenido que sil..: ¡¡Je- 
sús!!,.. (Se tapa la cara.) 

¡No te tapes la cara, que aunque te parezca 
imposible, tengo valor para mirarla!... (Pau- 
sa.) ¡Mi amor es DUES como el aliento de los 


. ángeles!! 


¡Narciso! SESgp 


Lar. 
Rosa: 
Lar. 
Rosa 


Lar. 
Rosa 


Lar. 


D. Trix. 


Rosa 
Lar. 


Rosa 
D. Trix. 


GONz. 
Rosa 


D. TriN. 
Rosa 


Lar 
Dom. 
Lar. 
Dom. 
Lar. 


Dom 





— Dd 


¿Me quieres? 

¡Temo haber perdido la buon 

¡No lo creas! ¡Tienes razón!... (Se apodere 
disimuladamente de un puro de los que hay en la: 
caja.) 

(Mirando al cielo.) ¡Dios santol... ¿De veras es 
tu amor-puro?... 

¡Si, vida míla!... ¡Es purol... (Se guarda el puro.) 
(¡No puedo más!) (Ridículamente apasiunada.) 
¡¡Narciso!! 

¡Rosa! (¡Esto está ventilao)) 

(Entran por la derecha DON TRINIDAD, GONZALEZ. 
y DON DOMINGO.) 

¡Muy bien! ¡Bonita escena para una pe- 
lícula! 

(Asustada. ) ¡Ay! 


- (Muy tranquilo.) Don Trinidad, me la ha que- 


rido usté jugar de puño, pero conmigo no 
cuelan ciertas mañas. 

¡Eres un infame!... ¡Lee esta cartal 
(Estupefacto.) ¿Eh? ¡Otra carta! (Lee.) ¡Señor 
Latorre! ¿Pero es que hay montada una fá- 
brica de cartas mias? 

¡Estas cartas son falsas, doña Rosa! 

¿Falsas, eh? ¿Conque no me ha engañado 
ni esposo? : 


Bueno, 81... ¡Pero esas cartas son apócrifas! 


Pero como el engaño no es apócrifo, he de- 
cidido gepararme de ti... ¡Y en cuanto lo 
haga me iré sola a comerme mis rentas a 
un apartado lugar! 

¡Señora, nos las iremos a comer los dos!... ¡Y 
dimitiré el cargo que tengo, que es lo que 
parece que desea su ex-marido! 


(Imponiéndose a todos.) ¡Basta, señores, bastal...e 


¡Usted, señora, perdonará a su esposo, y La- 
torre seguirá en el Ica | 
Si usté me lo manda... 

¡Es que es preciso!... ¡Usted es un fresco y 
un vividor, desde luego; pero ya es usted un . 
hombre público, y por lo tanto :es intangi- 
ble!... ¡Así empezamos muchos, y hoy no 
hay quien nos mueval... 

¡Conformesl (Resignado.) ¡Si no , hay otro re-: 


medio, me seguiré ser comio ¡¡Seré con- 


cejall!... 
(Con tono e admirátivo;) ¡¡Será u- 


ted... lo que le dé la ganal!... 
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OBRAS DE ERNESTO POLO 


LITIO ? 


En cuatro actos: 


Hampa dorada.—Melodrama en prosa, (Madrid, Teatro de 
Novedades.) S 


En tres actos: 


Vivos y frescos.—Juguete cómico-satírico en prosa. (Madrid” 
Teatro Infanta Isabel.) 


HA 


En un acto: 


Tontín y tontina.—Juguete lírico, en verso, música del maes 
tro Arturo Saco del Valle. (Madrid, Teatro Martín.) | 

El tesoro de la bruja.—Melodrama en cuatro cuadros, en 
prosa, música del maestro Manuel Nieto. (Madrid, Teatro: 
Eslava.) : 

Orden del rey. —Opereta en tres cuadros, en prosa, música 
del maestro Roberto Planquette. (Madrid, Gran 'Ceatro.) 

¡¡¡ Delirium tremens!!!-— Película sensacional en seis cuadros, 
en prosa, música de los maestros peonde (hijo) y Calieja. 
(Madrid, Gran Teatro.) 

¡Madrid separatistal —Fantasía a lírica en siete cuadros, 
en prosa y verso, música del maestro Tomás L L. Torregrosa. 
(Madrid, Teatro Eslava.) 

Los pordioseros.— Zarzuela dramática en tres cuadros, en 
prosa y verso, música del maestro Luis Arnedo. (Madrid, 
Teatro de Novedades.) 

¡1 Vaya calor!!— Entretenimiento cómico-lírico político en cin» 
co cuadros, en prosa, música del maestro Luis Arnedo. 
(Madrid, Coliseo Imperial.) 

El tango infernal. —Humorada cómico lírica en siete cuadros, 
en prosa y verso, música del maestro Rafael Calleja. (Bar- 
celona, Teatro Nuevo.) 

La poca vergúenza.—Pasatiempo cómico-político-sicalíptico- 
cinematográfico en seis cuadros, en prosa y verso, música 
del maestro Emilio Borrás. (Wadrid, Salón Victoria.) 

La corte de Canuto.—Disparate bufo en cinco cuadros, en 
prosa, música del maestro Emilio Borrás, pto Teatro : 
de la Latina.) 

El beso de la marquesa.—Drama lírico en cinco cuadros, en 
prosa y verso, música de los maestros Borrás y San Felipe. 
(Madrid, Teatro de Novedades.) 

Los hijos del arroyo.— Zarzuela dramática en cuatro cuadros, 
en prosa y verso, música del maestro Eduardo G. Arderíus. 
(Madrid, Teatro Barbieri. ) 

¿Ni á la ventana te asomes!—Capricho cómico-lírico-satírico- 
desvergonzado en cuatro cuadros, en prosa, música del 





maestro Eduardo G. Arderíus. (Madrid, Coliseo del No- 
viciado.) 

¡A ver si va á poder ser] —Revista fantástica ¡inspirada en los 
primeros derribos de la Gran Vía madrileña, en un prólogo, 
cinco cuadros y apotéosis, en prosa y verso, música de los: 
maestros Candela y Goncerlián. (Madrid, Teatro Martín.) 

La corte de Gorgonia.—Cuchufleta en un prólogo y cuatro 
cuadros, en prosa, música de los maestros Candela y Gon- 
cerlián. (Madrid, Teatro Martín.) 

Los verdugos del pueblo. —Opereta fantástica en cuatro cua- 
dros, en prosa y verso, música de los maestros Candela y 
Goncerlián, (Madrid, Coliseo del Noviciado.) 

¡Aprieta, Canalejas! — Entretenimiento cómico-político femi- 
nista en cuatro cuadros, en prosa y verso, música de los 
maestros Candela y. Goncerlián. (Madrid, Coliseo del No- 
viciado.) 

¡Qué te quieres apostar! Humorada callejera dh eacional en 
cuatro cuadros, en prosa y verso, música de los maestros 
Candela y Goncerlián. (Madrid, Teatro Martín.) 

El intrépido aviador.—Historieta cómico lírica en cuatro cua- 
dros, en prosa, música de los maestros Ubeda y Candela, 
(Madrid, Teatro de Novedades.) 

¡Me alegro de verte bueno! —Pasatiempo cómico-lírico en seis 
cuadros, en prosa y verso, música del maestro Eduardo 
G. Arderíus. (Madrid, Coliseo del Noviciado.) 

La princesa Libertad. —Drama lírico en cuatro cuadros, en 
prosa y verso, música de los maestros Candela y Goncer- 
lián. (Madrid, Teatro de Novedades.) 

El triunfo de Gedeón. —PFantasía cómico-lírico-feminista-co- 
reográfica en cuatro cuadros, en prosa y verso, música del 
maestro Eugenio Ubeda. (Madrid, Teatro de la Latina.) 

Los dragones del rey. —Opereta cómica en tres cuadros, en 
prosa, música de los maestros Vela, Brú y Candela, (Ma- 
drid, Teatro de Novedades.) 

La alegre viudita.—Cuento alegre en acción, en prosa, mú- 
sica del maestro Luis Foglietti. (Madrid, Teatro Eslava.) 

Con permiso de Romanones.—Capricho cómico-lírico en un 
prólogo y tres cuadros, en prosa y verso, música de los 
maestros Vela y Brú. (Madrid, Teatro de Novedades.) 

El beso republicano.—Comedia lírica en tres cuadros, en pro - 
sa y verso, música de los maestros (Quislant y Vela, (Ma- 
drid, Teatro Martín.) 

El maestro Vals. —Humorada cómico-lírica en cuatro cuadros,. 
en prosa, música de Enrique García Alvarez y Eduardo. 
G. Arderíus (Madrid, Teatro de Novedades.) 

La cupletista de moda. —Historieta cómico-lírica en tres cua- 
dros, en prosa, música de los maestros Arderíus y Ubeda. 
(Madrid, Teatro Barbieri.) 

Las hijas de su padre.—Pasatiempo cómico-lírico, en prosa y” 
verso, música del maestro Modesto Romero. (Madrid, Sa- 
lón Regio.) 

La lengua francesa. —Entretenimiento cómico-lírico, en pro- 
sa, música del maestro Eduardo G. Arderíus. (Madrid, Sa- 
lón Chantecler.) 





La niña curiosa.—Caricatura cómico-lírica, de costumbres 
yanquis, en tres cuadros, en prosa, música de los maestros 
Foglietti y Marquina. (Madrid, Teatro Martín.) 

El monte de Piedad.—Pasillo cómico-lírico, en prosa, música 
del maestro Germán Matute. (Madrid, Salón Chantecier.) 

La camisa ideal.— Juguete relámpago, en prosa, música del 

“+ maestro Juan Gallástegui. (Madrid, Salón Chantecler.) 

Los chismes de más vecinas. —Humorada alegre, en prosa, mú- 
sica Jel maestro Germán Matute. (Madrid, Salón Chan- 
tecler.) 

Confesión peliaguda.—A propósito cómico- -lírico, en prosa, mú- 
sica del maestro Juan Gallástegni. (Madrid, Salón Chan- 
tecler.) 

El mapa de Europa.—Improvisación fantástica en cuatro cua- 
dros, en prosa y verso, música de) maestro Eugenio Ubeda. 
(Madrid, Teatro de «El Paraíso» 2) 

“La declaración de Guerra.—Sainete-vodevil en tres cuadros, 
en prosa, música del maestro Eugenio Ubeda. (Madrid, 
Teatro de Novedades.) 

Los ojos de mi morena.—Sainete lírico en tres cuadros, en 
prosa, música de los maestros Barrera y Quislant. (Ma- 
drid, Teatro de Novedades.) 

La cara del ministro.—Historieta cómico lírica en tres cua- 
dros, en prosa, música de los maestros Penella y Estela, - 
(Madrid, Gran Teatro.) 

El eterno sinvergúenza. —Sainete municipal en cuatro cua- 
dros, en prosa, música de los maestros Quislant y Matute. 
(Madrid, Teatro Martín.) 
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Obras de José Romeo 
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ARTISTA EN CRÍMENES, 

JULIA.: 

LA MANIFESTACIÓN. 

EL GORDO. 

ALMAS BOHEMIAS. 

EL GRAN CARRACEDO. 

EL CIEGO DEL BARRIO. 

LA REAL HEMBRA. 

LA FILARMÓNICA. 

LA VENUS MODERNA. 

LA ALEGRÍA DE ESPAÑA, 

EL PRIMER FRESCO, 
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LA CONQUISTADORA. 

Los PÍCAROS AÑOS. 

Los OJOS DE MI MORENA: 

VIVOS Y FRESCOS. 

LA CARA DEL MINISTRO. 
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